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DOS  PALABRAS  AL  LECTOR. 


A  fines  do  187-1-.  animados  de  un  sincero  amor  á  la  eien- 
oia  y  estimulados  })oi'  cd  fn-vor  con  que  los  abogados  de  toda 
la  República  se  servdan  aeoger  los  trabajos  jmidicos  que  dá- 
bamos á  luz  en-  El  Foro,  el  único  periódico  diario  (juc  aquí 
se  haya  eoiisagrado  al  estudio  de  la  legislación  y  la  juris})ru- 
dencia  y  ({ue.  i>oi"  aquel  entonces,  redactábamos  casi  solos, 
concebimos  el  proyecto  de  escribir  un  Diccionario  de  Derecho 
1/  Admini.sf ración  que,  á  semejanza  del  conocidísimo  de  1).  Joa- 
quín Escriche  en  España,  reuniese  lac(')nicamente  los  pre- 
ceptos todos  de  las  leyes  en  vigor  en  imestra  patria;  tarea 
tanto  más  impoitante  y  oportuna,  cuanto  que  la  codificación 
habia  comenzado  á  realizarse  entre  nosotros,  pi'omulgándo- 
se  los  Códigos  (1ivil.  Penal  y  de  Procedimientos  civiles. 

La  obra  debia  (jontener,  por  orden  alfabético  de  mate- 
rias, un  extracto  de  la  antigua  legislación  española,  que  con 
pocas  modificaciones  nos  había  i'egido  hasta  1871:  y  en  se- 
guida se  (expondrían  los  preceptos  de  los  Códigos  novísimos 
y  de  las  demás   leyes  mexicanas  vigentes  en  la  Federación. 
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en  los  Estados  y  en  el  Distrito  Federal  y  Territorios  de  la 
Baja  California.  Paia  i-ealizarla  contábamos  con  la  colabo- 
ración de  mi  iiTupo  de  aho<4ados.  distinííuidos  condiscípulos 
nuestros,  con  el  benévolo  apoyo  de  los  más  prominentes  ju- 
risconsultos de  esta  (\ipital  y  de  los  Estados,  nuiclios  de  los 
cuales  nos  honraV)an  con  nna  amistad  verdaderamente  pa- 
ternal, y  con  los  alientos  (pie  nos  prestaban  nuestra  juven- 
tud, nuestro  desinteresado  amor  á  los  estudios  jurídicos  y. 
sin  duda,  niiis  (pie  (malquiera  otra  cosa,  nuestra  inexperien- 
cia. 

(fiando  \einticiiico  años  más  tarde  nos  detenemos  hoy  <m 
considerai"  filamente  lo  i^ig-aiitesco  de  la  l;;l»oi-  que  con  áni- 
mo tan  sereno  y  confiado  liubimos  de  eniprend(>r.  nos  espan- 
ta, casi  nos  aterra,  nuestra  osadía,  y  con  verdadera  hu- 
mildad confesamos  que  nuestras  aptitudes  eran  muy  infe- 
riores á  las  (pie  requería  e¡  inomnneutu  ([ue  pretendimos  le- 
vantar al  derecho  mexicano.  Sin  embargo,  no  sólo  nos  da- 
ban ánimos  muchas  personas  i-espetables,  sobradamente 
complacientes,  sino  (pie  Inilx»  un  hombre  lleno  de  mereci- 
mientos que,  con  especialidad,  crey(j  en  nuestras  fuerzas 
para  consumar  la  colosal  empresa:  el  Sr.  Lie.  D.  i\Iaiiuel 
María  Ortiz  de  Montellano,  (pie  nos  permitió  siempre,  con 
afecto  y  bondad  inagotables,  acercarnos  á  él  para  recoger 
directamente  de  sus  labios  los  tesoros  de  saber  que  su  gran- 
de y  soñadora  inteligencia  guardaba  como  fruto  de  muchos 
años  de  estudio,  y  cpie  Woyó  su  complacencia  cariñosa  y 
desinteresada  hasta  el  punto  de  escribir  para  nuestro  pro- 
yectado Diccionario  una  Inffoducióii  que,  de  seguro,  contri- 
buyó mucho  á  determinar  el  favor  con  que  el  público  foren- 
se recibiólas  entregas  que  de  aquel  se  llegaron  á  imprimir  y 
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HUc  iKJ  rucroii  iimclias.  VA  cditoi-,  nuestro  iuiiigo  el  Sr.  I).  Ig-' 
iiaoíu  Flores,  á  ((iiicii  (lohoinos  i;iiiil)i(Mi  im  recuerdo  de  g-ra- 
titud  (|iie  con  gusto  consignamos  a([ni,  tropez»').  ;'i  [xjco  de 
comenzada  la  puldicación.  con  dif¡cnltad<'s  económiciis, 
muy  Irecnentes.  j)or  desgracia,  en  loda  empresa  de  esta.  ín- 
dole; y  la  última  de  las  revoluciones  mexicanas  —  la  de  liSTíJ 
-las  agravó  y  llegó  |)i-onto  á  convertii'  en  insuperal)les. 
Esta  circunstancia,  unida  á  oti'as  (pie  <á  |)oco  dieron  nue- 
vo j'umbo  á  los  dei'roteros  (¡(^  nuesti'a  vida  entei'a.  hizo  (jue 
el  D/rcioi/ay/o  de  I h'i't'chn  //  Adiiiivixfí'acióii  (piedasc  ])ara 
siem[)re  trunco,  muy  en  sus  comienzos,  y  las  entregas  que 
de  él  se  i)ublicaron.  sin  valoi'  m'nguno  ai>i'eciable  en  la  prác-- 
tica.  Nada  se  ha  perdid(».  por  cierto,  con  ([Ue  nadie  vuelva 
á  leer  los  artículos  ((Ue  nosotros  llegamos  á  dai'  á  la  [>reiisa: 
pero  si  dejáramos  (pie  con  ellos  s<'  perdiei'a  la  fi/tiun/ticción 
del  Si'.  Lie.  ( )i't¡z  de  .MoiUellano.  nos  creeríamos  no  sólo  in- 
gratos con  la  memoria  de  tan  ilustre  juiiscojisulío.  sino  ver- 
daderamente culi»al)l(^s  aiUe  la  litei'atiu'a  jurídica  mexicana. 
Lo  que  nos  uuieve,  pues,  á  publicar  la  sabia  y  liermosísi- 
ma  obra  del  Sj'.  Lie.  D.  Mamiel  María  (  h'tiz  de  Montellano 
en  el  presente  folleto,  destiu.ado  á  circular  gratuitamente  y 
(jue  con  gusto  ^■eremos  reproducii',  es  pagai',  annque  sea  só- 
lo en  ])e(pieña  i)arte.  una  deuda  de  gratitud  (pie  nunca  ol- 
vidaremos ni  consideraremos  saldada,  i)restando  al  mismt^ 
tiempo  un  servicio  —  así  lo  estimamos  al  inenos  a,  nuestros 
companeros  de  proíesi(')n  y  á  los  j('>venes  ([ue  se  dedicpien  al 
estudio  de  l;i  dificilísima  ciencia  del  dei'echo. 

l\ara  estos  últimos,  es])ecialmeiUe,  >'  [>or  nuidio  (pu' la  críti- 
ca., informada  hoyen  ini  criterio  más  positivo,  no  dejaría  de 
hallar  reparos  que  hacera  la  obi'a  (piereproducimos.la  sínte- 
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sis  ele^•a(la.  sa^^ciz  \  por  iniulKt.s  (•(Hici'ptos  adiiiirablc  que  ha 
liarán  en  las  páginas  que  alioi'a  damos  nuevamente  á  luz. 
será  de  utilidad  que  nos  atrevemos  á  c-alifiear  de  exeepcio- 
ual.  Si  así  lo  estimaren  ellos  mismos,  no  les  pedimo.í  en  cam- 
bio si  no  un  movimiento  de  simpatía  y  de  respetuoso  cariño 
que  peri)etúe  el  recuerdo  del  insiíiiie  y  pie(daro  Abogado  D. 
Manuel  María  ( )]"tiz  de  Montellano  (pie.  auiuiue  respetado  de 
cuantos  le  trataron,  miu'it)  pobre,  casi  desconocido  y  acaso 
víctima  de  las  amarguras  y  de  las  decepciones  que  cosechó 
•abundantemente  en  un  medio  social  poco  favorable  á  sus 
altas  y  excepcionales  cualidades. 

Méxioo,  Abril  2:i  de  189i). 


S m  Uto  c)  a  ido  h . 


Le  droit  est  le  souveniin  da  monde. 

MlRABEAU. 


La  invención  del  microscopio,  que  descubrió  un  mundo 
nuevo  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  reveló,  con  la 
existencia  de  los  infinitamente  pequeños,  la  de  una  suprema 
ley  de  la  iiaturaleza,  cuya  extensión  é  importancia  no  son 
aún  bastante  conocidas.  A  los  infusorios  está  encarg-ada  la 
más  rápida,  la  más  activa  de  las  procreaciones,  que  Uegci 
á  tanto,  cuanto  á  comprender  no  alcanza  la  humana  inteli- 
gencia, y  bajo  su  poderoso  influjo,  de  las  osamentas  intangi- 
bles de  esos  seres,  que  á  pesar  de  tener  una  organización 
complicada  y  perfecta,  no  se  hacen  perceptibles  al  más  de- 
licado de  luiestros  sentidos,  se  han  foimado  los  materiales 
con  (pie  se  fabricai'on  esos  monumentos  colosales,  que  se 
llaman  las  Pirámides  de  Egipto,  que  son  las  infinitamente 
grandes  de  las  construcciones  de  piedra  levantadas  i)oi'  la 
mano  del  hombr(i  sobre  la  tierra. 

Obedecen,  pues,  á  esa  ley  de  actividad,  que  parece  estar 
en  razón  inversa  de   hi   importancia  jerárquica  de  los  seres, 
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los  que  emprenden  la  formación  del  «Diccionario  de  Dei'e- 
cho  y  Administración;»  pero  no  pretenden  con  ello  ni  erigir 
im  monmnento  á  la  ciencia;  ni  menos  inscribir  sus  nombres 
en  su  portada,  como  título  de  veneración  y  respeto  legado  á 
las  generaciones  que  les  sucedan:  quieren  solo,  cediendo  á 
las  inspiraciones  de  su  juventud,  agrupar  materiales  que, 
más  tarde,  los  infinitamente  grandes,  los  hombres  de  verda- 
dero genio  científico,  vengan  á  aprovechar,  buscando  y  en- 
contrando la  fórmula  sencilla  del  derecho  y  de  la  justicia, 
del  pensamiento  claro  de  la  imidad  jurídica,  que  los  redac- 
tores de  este  Diccionario  no  pueden  alcanzar,  estando,  co- 
mo están,  colocados,  no  en  la  cima,  sino  al  pie  de  la  mon- 
taña, y  siendo  su  humilde  misión  la  de  clasificaren  el  orden, 
nada  ideológico  por  cierto,  de  las  letras  del  alfabeto,  el  in- 
menso material  de  la  ciencia  del  derecho. 

Pero  sí,  convencidos  como  lo  están  de  su  pequenez,  hacen 
el  sacrificio  de  su  personalidad,  del  todo  absorbida  por  la 
idea  dominante  de  la  obra  que  emprenden,  antes  de  dar 
principio  á  sus  trabajos,  como  el  minero  al  ir  á  hundirse  en 
el  seno  de  la  tierra  levanta  la  cabeza  para  mirar  el  sol  >' 
respirar  el  aire  de  los  campos,  pretenden,  en  la  portada  de 
su  libro,  dirijir  una  ojeada  rápida  y  retrospectiva  al  conjun- 
to de  la  ciencia  y  diseñar  en  ella  un  cuadro  á  vuelo  de  pájaro, 
en  que  queden  apuntados  al  menos,  el  origen  tradicional,  la 
índole  actual  y  la  marcha  progresiva  del  derecho  mexicano 
en  sus  diversas  formas,  revelando  en  lo  más  sencillo  posible, 
la  base  de  esos  conocimientos,  que  hasta  hoy  han  constituido 
ima  ciencia  obscura  y  misteriosa,  reservada  á  un  pequeño  nú- 
mero de  seres  privilegiados,  y  que  en  lo  de  adelante  estará 
desde  luego  al  alcance  de  muchos,  y  más  tarde  será,  como  lo 
deseamos  y  pretendemos,  la  santa  ciencia  del  hogar  y  de  la 
familia. 
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Si  para  buscar  datos  que  sirvan  á  la  solución  de  algunos 
de  los  problemas  sociales,  que  afectan  á  la  manera  de  ser 
de  la  más  numerosa  de  las  razas  que  pueblan  nuestro  suelo, 
útil  sería,  en  investigaciones  arqueológicas,  remover  los  es- 
combros de  la  conquista  española  en  América,  para  nuestro 
objeto  sería  tan  ímprol^o  tra])ajo,  estéril  en  resultados,  por- 
que na<la  existe  hoy,  ni  en  nuestras  leyes,  ni  en  nuestras 
costumbres  sociales,  de  las  que  regían  los  imperios  y  repúbli- 
cas sobre  cuyas  ruinas  se  asentó  la  colonia  que  se  llamó  la 
Nueva  España.  ^ 

Y  en  verdad  que  no  contradice  tal  aserto  el  buen  deseo 
expresado  en  la  Real  Cédula  en  que  el  Emperador  Carlos  V, 
en  el  año  de  1555,  mandó  que  las  leyes  y  buenas  costumbres 
que  antiguamente  tenían  loa  indios  se  quedasen  y  ejecutasen  en 
cuanto  no  se  opusieran  á  la  religión  católica  y  á  las  nuevas 
leyes;!  porque  si  mucho,  en  efecto,  tuvo  de  odiosamente  es- 
pecial el  régimen  administrativo,  tributario  y  municipal  de 
los  indigenas.  ante  la  cruz  del  misionero  y  bajo  la  espada 
del  soldado  ó  el  látigo  del  encomendero,  nada  quedó  de  la 
legislación  del  pueblo  vencido,  y  las  tradiciones  de  nuestro 
derecho  es  necesario  ir  á  buscarlas  en  las  fuentes  y  oríge- 
nes del  derecho  español,  unificado  en  el  Código  de  las  Par- 
tidas, que  implantó  en  España  el  elemento  filosófico  del  De- 
recho Romano,  y  el  teocrático  del  Derecho  Canónico,  en  lu- 
cha con  los  fueros  de  las  provincias,  con  las  tradiciones  gó- 
ticas de  los  Concilios  de  Toledo  y  con  los  restos  del  Feuda- 

1  Ley  4,  tít.  1,  lib.  2.  Recop.  de  Indias, 


lismo,  combatido  por  el  poder  absoluto  de  los  reyes  de  de- 
recho divino.  Poder  personificado  en  esa  figura  sombría, 
que  al  través  de  tres  siglos  proyecta  aún  su  silueta  amena- 
zadora sobre  España,  y  que  se  llamó  el  Católico  Rey  D.  Fe- 
lipe II. 

Así,  pues,  habremos  en  este  estudio  preliminar,  de  ocurrir 
á  esos  orígenes  del  derecho  español;  pero  para  ello  no  es  de 
nuestro  propósito  detenernos  á  referir  la  historia  interna  ni 
externa,  ni  á  desentrañar  el  espíritu  de  ese  gran  libro,  forma- 
do entre  el  rumor  de  las  armas  de  Belisario,  que  conocemos 
con  el  nombre  de  Corpus  Juris  Cimlis,  ni  menos  apreciar  la 
influencia  civilizadora  del  Decreto  de  Graciano,  ni  de  la 
gran  compilación  del  santo  monje  Peñafort,  que  elevó  á  la 
categoría  de  ciencia,  en  las  escuelas  de  Bolonia  y  de  París. 
Ja  legislación  especial  de  la  Iglesia  Romana. 

Los  derechos  romano  y  canónico,  cuyo  estudio  histórico 
y  sintético  es,  en  nuestro  concepto,  de  todo  punto  indispen- 
sable al  jurisconsulto,  no  son  de  necesidad  absoluta  para  oí 
jurisperito.  Basta  conocer  cómo  esas  legislaciones  se  infiltra- 
i'on  y  aclimataron  en  la  mayor  parte  de  las  legislaciones 
modernas;  para  no  tener  que  divagamos  en  las  altas  cuestio- 
nes históricas  y  científicas  que  nos  apartarían  de  nuestro 
principal  objeto. 

Sabido  es  que,  por  un  fenómeno  no  reproducido  en  los 
tiempos  modernos,  al  caer  el  imperio  romano,  destrozado  por 
el  rudo  empuje  de  los  bárbaros,  dejó  á  los  conquistadores  en 
ima  gran  parte  de  la  Europa  meridional,  si  no  la  íntegra  he- 
rencia de  su  civilización,  sí  las  raices  de  su  idioma  y  el  gran 
monumento  de  sus  leyes.  Y  la  Roma  vencedora,  la  Roma  (k^ 
los  Papas,  la  Roma  sucesora  de  la  Corte  de  los  Césares,  le- 
vantando el  Vaticano  frente  al  Capitolio,  la  Basílica  frente  a] 
Forum,  y  el  Decreto,  las  Decretales  y  las  Extravagantes  an- 
te ]•<[  Instituto,  las  Pandectas,  el  Código  ^  Uis  Novelas,  con- 
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servó  en  el  fondo,  las  triidicíones  de  la  Roma  pag'ana,  que  se 
trasparentan  hasta  en  las  formas  déla  nueva  religión, reme- 
do de  sus  antiguas  fiestas,  de  sus  ritos  y  de  sus  primeros  dio- 
ses. Esos  dioses  fueron  derrocados  antes  que  por  las  armas 
de  los  bárbaros  y  las  predicaciones  apostólicas,  por  el  ateis- 
mo  racionalista  de  una  sociedad,  que  tuvo  por  intérprete  á 
Lucrecio,  (piien  levantó  esa  bandera  que  flamea  en  las  horas 
de  agonia  de  las  civilizaciones,  (pie  en  nuestros  tiempos  s(> 
enarbola  por  manos  audaces,  y  que  pretende  derrocar  al 
Dios  que  ha  presidido  á  nuestra  civilización. 

Religionum  ánimos-  nodis  exsolvere  penjo.  ' 

En  España,  Roma  implantó  más  profundamente  tal  vez 
que  en  otra  parte  sus  costumbres,  sus  usos  y  sus  leyes,  que 
sobrevivieron  á  su  dominación,  bajo  la  de  los  suevos,  de  los 
alanos  y  de  los  vándalos,  y  sólo  más  tarde,  bajo  la  de  los  go- 
dos, Eurico  pretendió,  según  el  testimonio  de  San  Isidoro,  in- 
troducir las  leyes  de  su  raza  en  una  compilación  que  no  ha 
llegado  hasta  nosotros.  Pero  poco  después,  bajo  el  infeliz  rei- 
nado de  Alarico  II,  por  orden  de  éste  se  formó  una  compi- 
hición  de  leyes  romanas  que  había  de  regir  á  los  vencidos. 
Código  que  tomó  los  diversos  nombres  de  Breviario  Alaricia - 
nOjBreviariuniAniani,  Lex  Romana  y  Auctoritas  Alarici.  Foi*- 
mábase  este  Código  de  16  libros  del  Teodosiano,  de  las  No- 
velas de  los  emperadores  Valentiano,  Marciano,  Mayoriano 
y  Severo,  y  del  Jus  ó  doctrina  de  los  jurisconsultos,  cuyas 
fuentes  fueron  las  Instituciones  de  Gayo,  cinco  libros  de  las 
sentencias  de  Paulo,  dos  títulos  del  Código  Hermogeniano 
y  trece  del  Gregoriano. 

Este  cuerpo  de  Leyes,  formado  de  tales  elementos,  no  dejó, 
sin  embargo,  huella  alguna  especial,  que  pudiera  aprove- 
charse en  los  tiempos  posteriores,  y  fué  necesario  un  cambio 

1  lyucrec,  lib.  1.  Do  reruw  natura,  ver,  931. 


—  6  — 

radical  en  la  manera  de  ser  de  la  monarquía  gótica,  })ara 
que  en  la  legislación  y  en  las  costumbres  se  marcasen  ca- 
racteres distintivos,  que  la  una  y  las  otras  han  conservado 
liasta  hoy,  y  que  ejercieron,  como  veremos  más  adelante, 
una  influencia  poderosa  en  España  y  aun  al  ser  trasplanta- 
das á  las  colonias  de  América.  ' 

La  monarquía  gótica  hasta  Leovigildo,  ha])ia  tenido  por 
base  la  elección  de  los  grandes,  elección  que  siempre,  con 
pocas  excepciones,  estuvo  contrarrestada  por  el  puñal  de 
los  asesinos.  Leovigildo  hizo  el  más  poderoso  ensayo  de  la 
monarquía  hereditaria.  Entre  vencedores  y  vencidos,  hasta 
Recaredo,  existió  un  elemento  de  división,  que  en  los  prime- 
ros tiempos  no  produjo  efectos  trascendentales.  Arríanos  los 
primeros,  romanos  los  segundos,  conservóse,  sin  em1)argo, 
entre  ellos  el  equilibrio,  hasta  el  punto  de  crear  algo  que  se 
parecía  á  la  tolerancia  religiosa.  Recaredo.  siguiendo  las 
huellas  de  su  hermano  Hermenegildo,  aunque  no  como  éste, 
revelándose  contra  su  padre,  abjuró  el  arrianismo,  y  dio  orí- 
gen  á  la  prepotencia  eclesiástica  en  los  negocios  del  Pastado, 
á  la  influencia  clerical  en  los  destinos  de  la  monarquía,  que 
si  dio  como  producto  legislativo  el  célebre  Código  llamado 
Líber  gothorum,  codex  legum,  Forum  judicum  ó  Fuero 
JUZGO,  concluido  en  el  16°  Concilio  Toledano;  sí  en  él  se  es- 
tableció el  gran  principio  de  la  supremacía  del  derecho  y  de 
la  ley  sobre  el  poder  de  los  reyes,  preparó  y  consumó  la  rui- 
na de  la  Monarquía  Gótica,  que  años  más  tarde  se  hundió  en 
las  márgenes  del  Guadalete,  bajo  la  doble  ti'aición  de  un  no- 
ble y  de  un  obispo  de  la  Iglesia  Romana. 

El  Fuero  Juzgo,  monumento  el  más  notable  de  su  época, 
que  si  ha  sido  calificado  de  manera  desfavorable  por  el  au- 
tor del  '^Espíritu  de  las  Leyes,"  ha  merecido  las  alabanzas 
de  Cujas,  Gibbon,  Ferrand  y  Guizot,  fué  redactado  originaria- 
mente en  latín,  como  lo  fueron  las  actas  de  los  Concilios 
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Toledanos;  y  si  en  (H  se  eneiieiitríin  alg'unos  elementos  de  las 
costumbres  i^-ermáiiicas,  en  mayor  número  se  hallan  las  le- 
yes romanas  y  los  Cánones  conciliares.  Divídese  en  12  libros 
y  nn  titulo  preliminar,  en  los  (|ne  so  desarrolla  un  sistema 
completo  de  legisla ci(')n  civil  y  penal,  basado  en  el  gran 
principio  de  la  supremacía  d<^  la  ley  sobre  todas  his  jerar- 
quías sociales.  Los  orígenes  germánicos  de  ese  (Código,  hoy 
más  que  antes  es  fácil  distniguirlos  de  los  romanos  y  canó- 
nicos. Allí  está  el  elemento  germánico  al  organizar  la  fami- 
lia, al  establecer  la  base  legal  de  los  orígenes  y  al  castigar 
al  adúltero  y  al  sodomita;  allí  está  el  elemento  romano  al 
fijar  la  extensión  y  objeto  de  la  ley,  la  misión  judicial,  los 
grados  del  parentesco,  la  regia  de  las  sucesiones  y  el  respe- 
to á  la  cosa  juzgada;  y  allí  está  el  elemento  canóni'co  al  es- 
tablecer la  protección  d(>  la  ley  penal  á  los  extranjeros,  al 
recomendar  como  origen  de  atenuación  de  la  pena  el  perdón 
del  ofendido,  y  también  al  reglamentar  el  tormento  como 
medio  de  prueba,  y  al  dictar  leyes  de  crueldad  sin  nombre 
contra  los  herejes  y  judíos. 

Quiérese  probar  por  algunos,  que  este  Código  estuvo  en 
activa  aplicación  en  los  siglos  posteriores  al  principio  de  la 
denominación  arábiga."  En  efecto,  el  conquistador  musulmán 
no  trajo  al  pueblo  vencido  otra  ley  que  el  Koran;  en  el  siglo 
IX  se  hace  mención  del  Farunt  VisigofJiorum  en  el  ('on- 
cilio  de  I.eón,  y  alguna.s  otras  menciones  de  él  se  encuen- 
tran en  documentos  de  los  dos  siglos  siguientes,  aunque  un 
respetable  historiador  pretende  que  fué  derogado  en  tiempo 
de  Don  Sancho  el  ifayor:  ])oro  tales  datos  no  son,  en  nuestro 
conciepto,  bastantes  para  considerar  el  Forum  Judicuní,  co- 
mo una  legislación  usual  y  única.  Es  indudable  que  á  la  caí- 
da de  la  monarquía  gótica,  la  fusión  entre  vencidos  y  ven- 
cedores no  estaba  muy  adelantada:  (pie  esa  ley  de  fusión  y 
de  unidad  encontró  resistencias  soi'das  en  la  i*aza  dominada. 


y  que  ésta  no  guardó  ni  imuIo  giuii'dar  entro  sus  tradiciones. 
las  de  un  Código  que  precedió  muy  poco  á  la  conquista  sa- 
rracena, y  que  era  muy  poco  á  propósito  para  regir  á  un 
pueblo  que  emprendía  una  doble  lucha  de  emancipación 
contra  la  influencia  gótica  y  conti-a  la  dominación  nnisul- 
luana.  Es  lo  cierto  ((ue  si  el  Fuero  .Juzgo  fué  la  ley  única,  en 
los  principios  de  la  restaiu-ación,  no  hubo  ni  oportunidad,  ni 
deseo  de  ai)licarla,  y  (pie  los  fueros,  muy  poco  después, 
cuando  la  nobleza,  his  beheti'ias  y  las  villas  de  realengo  vin- 
dicaron para  sí  derechos  opresivos,  i)er()  ([uc  las  daban  fuer- 
za y  vigor,  i)usieron  vn  completo  desuso  ese  Código,  que  tam- 
poco rigió  en  el  centro  de  unidad  que  procuró  crear.  Al 
iniciarse  la  lucha  del  poder  real  con  la  nobleza,  como  prin- 
cipio de  ella,  fué  cuando  se  prc^tcndió  pon(U'  en  vigor  el 
Fuero  Juzgo.  El  rey  D.  Fernando  11  el  Santo,  en  la,  confir- 
mación de  los  Fueros  fie  Toledo  y  Córdova,  lo  declaró  por 
ley,  y  mandó  (pie  con  tal  objeto  se  ti'adujese  en  la  forma 
que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Ei-a  la  antigua  ley  opuesta  á 
la  nueva, 

Y  esa  luieva  l(\v.  (pie  nacida  de  esa  sociedad  turbulenta, 
nos  puede,  en  un  estudio  histórico,  dar  la  medida  en  exten- 
sión de  tiemiKj  y  territorio,  de  la  \'igencia  del  Fuero  Juzgo, 
es  sin  (luda  el  FuEKo  Vie.to  de  Castilla,  formado  de  dispo- 
siciones t{ue  tuvieron  origen,  medios  y  fines  exclusivamente 
indígenas.  Sus  leyes  son  las  costun/bres  deesa  raza  vigorosa 
((ue  crecifi  en  lucha  incesante  con  los  conquistadores  sarrace- 
nos, raza  que  en  su  nueva  manera  de  ser,  sobre  las  ruinas 
de  la  monarquía  gótica,  guei'ivra  antes  (pie  política  y  legis- 
ladora, produjo  ese  Ihiaje  de  nobleza  española,  tan  arrogan- 
te como  atrevida,  tan  audaz  como  insolente,  que  fundó  en 
cacia  provincia  conquistada,  una  entidad  soberana,  que  se 
llamó  el  reino  de  Castilla,  ó  el  de  Aragón,  ó  el  de  León,  ó  el 
de  Navarra,  A    \iielta  de   ellos   estaban    los  ]Municipios  con 
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sus  tueros  y  privilegios,  y  sobre  ellos  una  souibra  de  poder, 
que  lio  fué,  como  por  algún  escritor  de  nuestros  días  se  pre- 
tende, el  centro  de  una  ledenición,  sino  el  de  un  feudalismo, 
menos  prepotente  sin  duda,  que  en  el  resto  de  Europa,  por  la 
influencia  que  sobre  él  ejerció  esa  guerra  de  reconquista  que 
(lur<)  siete  siglos,  pero  no  por  ello  menos  caracterizado. 

La  leyenda  fantástica  que  ha  prevalecido  sobre  el  criterio 
filosófico,  más  que  en  otra,  en  la  historia  de  España,  que  á 
la  batalla  del  Guadalete  dá  las  proporciones  de  una  guerra 
de  independencia,  que  de  D.  Pelayo  hace  un  rey  homérico, 
y  del  conde  de  Castilla,  Fernando  González,  el  tipo  más  aca- 
bado del  noble  batallador,  atribuye  la  formación  del  Fuero 
Viejo  al  Conde  D.  Sancho  García  ó  Garcés,  contra  el  monu- 
mento histórico  más  auténtico  que  pudiera  desearse  y  que 
se  halla  al  frente  de  ese  Código.  Dicese  en  él  que,  el  ano  de 
1250  (ó  sea  1212),  el  rey  D.  Alfonso  VIH  fué  solicitado  por 
los  Concejos  (Municipios)  y  por  los  fíjosdalgo  y  ricos  homes  de 
Castilla  para  que  les  confirmase  sus  cartas  y  privilegios,  lo 
que  así  se  hizo  respecto  de  los  primeros,  aplazándose  respec- 
to de  los  últimos,  con  pretexto  de  reservarse  el  rey  revisar 
la  colección  formada,  y  que  lo  fué  de  las  historias  é  de  los 
buenos  fueros,  é  de  las  buenas  costumbres  é  las  buenas  faznu as. 
Esa  colección,  con  sobrado  motivo,  no  alcanzó  la  confirma- 
ción real;  pero  ello  no  obstante,  estuvo  en  vigor  hasta  que 
Don  Alfonso,  llamado  el  Sabio,  dio  el  Fuero  Real  á  los  (hon- 
cejos de  Castilla,  pretendiendo  con  él,  uniformar  la  legisla- 
ción, y  fundiendo  en  ésta  la  especial  y  de  privilegio  de  la 
nobleza  y  la  no  menos  excepcional  de  los  Obispos  y  Abades 
de  Monasterios.  Pero  los  ricos  homes  fíjosdalgo  no  conten- 
táronse con  tal  r(»form-i  y  clamaron  y  alborotaron  la  tierra 
en  defensa  de  sus  antiguos  fueros,  y  el  rey  hubo  de  ceder, 
derogando  respecto  de  ellos  el  Fuero  Real  y  siguiendo  en 
uso  el  VIEJO,  (pie  alcanzó  de  esta    manera  una  confirmación 
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menos explícita,  pero  más  en  mengua  del  poder  real,  que  la 
solicitada  de  Don  Alfonso  el  VIH.  Más  tarde  (1356)  Don  Pe- 
dro, apellidado  el  Cruel  o  el  Justiciero,  revisó  la  colección 
y  concertó  el  Código,  dividiéndolo  en  cinco  libros,  para  que 
más  aina  se  fallase  lo  que  en  ese  libro  es  escrito. 

Si  el  Fuero  Juzgo  fué,  en  nuestra  opinión,  más  bien  el  pro- 
grama legal  de  la  raza  goda,  aliada  con  el  poder  clerical,  pa- 
ra dar  unidad  y  vigor  á  su  conquista,  que  la  legislación 
usual  de  ese  pueblo  español;  el  Fuero  Viejo  es  el  trasunto  le- 
gal de  la  manera  de  ser  social  de  ese  pueblo,  que  indiferente 
contempló  la  ruina  de  la  monarquía  gótica,  que  fraternizó 
al  principio  con  los  nuevos  conquistadores,  y  que  en  la  gue- 
rra después  con  éstos  sostenida,  creó  los  elementos  de  exis- 
tencia que  esos  códigos  nos  revelan  y  en  la  que,  ante  la  per- 
sonificación mística  del  poder  real,  se  proyecta  la  del  hijo- 
dalgo, la  del  Obispo  y  del  Abad,  la  del  Concejo,  y  en  último 
término  la  del  vasallo,  villano  y  solariego. 

Eran  derechos  inalienables  del  rey,  la  justicia  suprema  ó 
entre  los  nobles;  la  moneda  forera  que  le  pagaba  el  reino;  la 
fonsanera  ó  tributo  que  debían  pagar  los  que,  estando  obli- 
gados á  ir  á  hueste,  no  podían  concurrir  personalmente  á 
ella,  y  los  yantares,  es  decir,  el  mantenimiento  del  rey  y  de 
su  comitiva,  cuando  iba  de  camino,  visitando  ó  haciendo  jus- 
ticia por  su  reino.  Los  derechos  de  la  nobleza  extendíanse 
á  tanto,  cuanto  no  se  opusiesen  á  los  del  rey;  pero  aun  res- 
pecto de  éste,  les  era  reconocido  el  derecho  exorbitante  de 
desnaturarse,  i  esto  es,  de  renunciar  á  la  naturaleza  del  rei- 
no, irse  con  sus  vasallos  de  la  tierra,  de  tomar  otro  señor 
que  más  les  agradase  y  hacer  la  guerra  á  su  mismo  rey  y  á 
su  mismo  país.  Y  aun  por  lo  que  mira  á  ese  derecho  de  jus- 
ticia suprema,  muy  menguado  debía  ser,  cuando  el  derecho 
de  guerra  de  los  fijosdalgo  entre  sí,  era  tan  inherente  á  su  ca- 

1  Ley  3,  tít.  8,  lib.  1.° 
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lidad  de  tales,  que  fué  preciso  reglamentarlo,  dando  forma 
legal  íi\  desafiamiento,  derecho  de  vengarse  de  las  injurias  re- 
cibidas y  de  hacerse  justicia  por  su  propia  mano,  que  hacía 
desaparecer  ese  fantasma  de  justicia  suprema,  y  que  quedó 
consignado  no  sólo  en  el  Fuero  Viejo,  i  sino  reproducido  en 
el  Fuero  Real,  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  en  las  leyes 
de  Partida,  en  las  Ordenanzas  Reales  y  en  la  nueva  Recopi- 
lación de  Castilla.  Ese  derecho  de  la  turbulenta  nobleza  es- 
pañola de  la  Edad  Media,  es  el  que  se  invoca  en  nuestros 
días,  por  los  que  creen  pertenecer  á  una  sociedad  democrá- 
tica y  tienen  por  escudo  de  armas  la  enseña  republicana. 

Los  fueros  municipales,  en  mucho  debilitaban  ese  poder 
de  la  nobleza,  y  los  derechos  de  Abadengo,  en  cierta  manera 
neutralizaban  también  su  vigor,  especialmente  en  el  centro 
de  las  ciudades,  que  una  vez  reconquistadas,  no  podían  guar- 
darse por  las  huestes,  que  no  eran  bastante  numerosas  para 
dejar  guarniciones  regulares  en  cada  una  de  ellas.  Pero  no 
era  tan  cómoda  la  situación  del  solariego:  «Este  es  fuero  de 
Castilla,  dice  una  ley  del  Fuero  Viejo,  que  á  todo  solariego 
puede  el  Señor  tomarle  el  cuerpo  é  todo  cuanto  en  el  mundo 
oviese;  é  el  non  puede  por  esto  decir  á  fuero  ante  ninguno.» 
Cierto  es  que  en  las  Cortes  de  Nágera  se  suavizó  esta  terri- 
ble situación  y  tuvo  origen  la  calidad  de  vasallo  natural, 
respecto  del  cual,  el  señor  tenía  todos  los  derechos  civi- 
les y  muy  pocas  obligaciones.  Esos  derechos,  la  ley  los 
define  asi:  «el  rico  home  puede  aver  vasallos  en  dos  mane- 
ras: los  unos  que  crian  é  arman,  é  casándolos  é  eredándolos.» 
Estos  mismos  derechos  tenemos  hoy  sobre  nuestros  anima- 
les domésticos. 

La  anárquica  organización  de  una  sociedad  constituida 
sobre  tales  bases,  preciso  era  que  fuese  modificándose  á  pro- 

1  Leyes  del  tít.  5? 


—  12  — 

porción  de  que,  extendida  la  reconquista,  todos  esos  señores 
feudales  y  esos  Concejos,  sintiesen  la  necesidad  urgente  de 
fusión  y  unidad  que  marca  la  época  especial  de  adelanto  de 
las  naciones  de  Europa,  al  acercarse  á  su  término  la  Edad 
Media,  época  preparada  en  unas  por  las  guerras  de  las  Cru- 
zadas y  en  España  por  la  de  reconquista.  Tendiendo  á  ese 
fin,  el  primero  de  los  esfuerzos  eficaces  de  iniificación,  des- 
pués de  la  declai'ación  de  vigencia  del  Fuero  Juzgo,  fue  el 
hecho  por  (4  rey  D.  Alfonso  IX,  quien  revivieudo  en  su  es- 
píritu, y  algunas  veces  en  su  letra,  la  ley  gótica,  formó  el  Códi- 
go que  tomó  los  diversos  nombres  de  Flteko  keal,  Fuero  de 
LAS  LEYES,  Fuero  DE  LA  CORTE,  Fuero  DEL  lhvro.  Fuero  cas- 
tellano Y  Fuero  de  castilla. 

Ya  hemos  hablado  de  la  resistencia  que  este  Código  en- 
contró de  parte  de  la  nobleza,  y  como  para  ella  fué  necesa- 
rio derogiirlo,  dejando  en  vigor  el  Fuero  Viejo.  Pero  cuando 
el  poder  real  retrocedía  así,  ante  las  exigencias  de  los  ricos 
homes,  prudente  y  previsor  se  buscó  otro  aliado,  poderoso 
también,  y  con  tal  objeto  declaró  al  Fuero  Real  fuero  espe- 
cial de  los  Concejos  de  Castilla,  y  de  villas  y  ciudades  como 
la  de  Aguilar  del  Campo,  primera  á  la  que  fué  concedido,  en 
14  de  Mayo  de  1254.  El  Fuero  Real,  dividido  en  cuatro  libros 
y  condensando  las  tradiciones  legales  del  pueblo  español, 
fué  el  precursor  del  célebre  Código  de  las  Partidas,  monu- 
mento legislativo  que  resumió  á  su  vez  las  tradiciones,  no 
ya  de  un  pueblo,  sino  de  la  ciencia  del  derecho  antes  de  con- 
cluir la  Edad  Media. 

Pero  para  infiltrar  en  esa  sociedad  anárquica  el  elemento 
de  fusión  de  la  ley  común,  no  era  bastante  apoyarse  en  el 
estado  llano,  que  también  oponía  resistencias  tenaces  en  de- 
fensa de  sus  privilegios;  preciso  era  que  la  nueva  ley  se  aco- 
modase á  las  costumbres,  se  volviese  flexible  y  clara,  con 
los  elementos  de  lo  que  llamamos   jurisprudencia,  y  tal  fué 
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ol  objeto  y  origen  de  ese  Código  aiióninio,  sin  feclia,  sin 
jDromiilgación;  formado  de  doseieiitas  cincuenta  leyes  que  se 
llamaron  Leyes  del  estilo,  y  que  por  su  mismo  origen  in 
cierto  y  por  su  carácter  regularizador  y  científico,  fué  el 
auxiliar  eficaz  para  arraigar  el  Fuero  Real,  de  cuyas  leyes 
se  tuvieron  aquellas  como  declaración  usal.  Nosotros  cree- 
mos que  este  es  el  positivo  carácter  de  las  leyes  del  Estilo; 
creemos  también  que  su  origen  es  el  mismo  que  el  del  Fuero 
Real,  al  que  vino  á  auxiliar  en  la  forma  de  cosüimhre,  siendo 
un  monumento  de  ese  esfuerzo  científico,  que  sin  descanso 
tendió  á  dar  unidad  á  la  nación  española,  preparando  los 
elementos  que  más  tarde  la  elevaron  al  rango  que  ocupó  en 
el  siglo  XVI.  ^ 

Contemporáneo  del  Fuero  Real  y  como  el  precursor  del  Có- 
digo de  las  Partidas,  el  Rey  Alfonso  el  Sabio  formó  y  publicó 
otro  pequeño  cuerpo  de  leyes  llamado  el  Especulo,  ensayo 
aún  de  imificación  legal,  formado,  según  se  dice  en  su  pró- 
logo, con  consejo  y  acuerdo  de  los  obispos,  de  los  ricos  bo- 
rnes y  de  las  personas  más  instruidas  en  derecho  en  aquella 
época,  recogiéndose  en  él  las  reglas  mejores  y  más  equitativas 
de  los  Fueros  de  León  y  de  Castilla.  Este  Código  no  ha  lle- 
gado íntegro  hasta  nosotros,  y  si  tiene  importancia  como  du- 
cumento  histórico,  ñola  tiene,  sin  duda,  en  el  terreno  jurídico 
ni  en  el  práctico. 

Llegamos  ya  al  que  se  tiene  como  el  gran  monumento  de 
la  legislación  española,  y  que,  en  nuestro  concepto,  es  más 
que  legal,  monumento  científico,  que  no  alcanzó  como  ley  á 
vencer  las  resistencias  venidas  de  los  intereses  que  afectaba. 
Hablamos  del  Código  de  las  Partidas,  en  el  que  se  agrupó 

1  Es  digno  de  notarse  que  en  las  leyes  del  Estilo  (leyes  43  y  44),  ya  se 
hace  referencia  á  las  de  Partida.  En  opinión  de  algunos,  esas  leyes  fueron 
escritas  en  tiempo  de  I).  Fernando  IV.  Cuestión  es  esta  de  poco  interés 
cuando  se  trata,  no  de  saber  por  qué  leyes  se  regían  tales  ó  cuales  Provin- 
cias en  ó  tal  cual  año,  sino  de  conocer  el  espíritu  y  tendencias  dominantes 
en  la  legislación,  reflejo  de  la  marcha  social. 


—  14  — 

cuanto  de  ciencia  en  derecho  había  alcanzado  la  escuela  de 
los  glosadores  en  la  Universidad  de  Bolonia,  y  en  el  que  muy 
especialmente  se  reflejan  las  doctrinas  de  Azon.  ¿Quién  fué 
el  autor  del  libro?  ¿Quién  el  de  la  ley?  Cuestión  es  esta  ruda- 
mente debatida.  Créese  por  algunos  menguar  el  alto  renom- 
bre que  por  su  sabiduría  alcanzó  el  desgraciado  Rey  D.  Al- 
fonso IX  de  León  y  X  de  Castilla  (desgraciado  Emperador  de 
Alemania  y  más  infortunado  padre  del  rebelde  D.  Sancho), 
poniéndose  en  duda  que  él  fuese  quien  personalmente  redac- 
tó el  Código  de  las  Partidas.  Búscase  en  su  pro  la  gloria  del 
jurisconsulto  y  del  hombre  de  ciencia,  ya  que  se  cree  eclip- 
sada la  de  gobernante  y  la  de  legislador;  pero  si  el  buen  de- 
seo á  tanto  impulsa,  la  sana  crítica  rechaza  una  hipótesis 
que  no  es  necesaria  por  cierto,  ni  para  disculpar  los  yerros 
ni  para  realzar  los  merecimientos  del  sabio  monarca,  á 
quien  cupo  en  suerte  hacer  el  más  poderoso  esfuerzo  de  uni- 
ficación, llamando  en  su  ayuda  el  gran  elemento  de  la  cien- 
cia por  él  trasplantada  á  la  inculta  España.  Si  en  la  lucha 
cayó  vencido  por  esa  nobleza  altanera  y  desleal  y  anárqui- 
ca, cuando  desde  su  sola  leal  ciudad  de  Sevilla  jDcdía  un  au- 
xilio pecuniario  del  buen  rey  Aben  Juzaf;  si  sufría  el  he- 
roico castigo  de  los  que  tienen  la  audacia  de  adelantarse  á 
su  tiempo,  alcanzado  había  el  alto  renombre  de  los  que 
desarrollan  en  la  esfera  práctica  los  gérmenes  de  una  idea 
civilizadora. 

El  pensamiento  que  encarna  el  Código  de  las  Partidas, 
pertenece  al  rey  Sabio,  como  herencia  acrecida  que  reci- 
biera del  rey  Santo.  La  ejecución  de  ese  pensamiento,  la 
formación  y  redacción  del  Código,  puede  atribuirse  tanto  á 
él,  como  al  Emperador  Justiniano  la  del  Digesto  y  el  Código. 
¿Quiénes  fueron  los  que  bajo  su  inspiración  llevaron  á  cabo 
ese  trabajo?  En  el  campo  de  las  conjeturas,  pues  que  dato 
seguro  ninguno  existe,  la  que  tiene  más  fundamento,   es  la 


—  lo- 
que lo  atribuye  al  Maestro  Jacobo,  geno  vés,  ayo  que  fué  del 
rey,  para  el  que  compuso  una  especie  de  instituta,  suma  ó 
prontuario  de  leyes;  al  Maestro  Fernando  Martínez,  arce- 
diano do  Zamora  y  obispo  electo  de  Oviedo,  y  al  Maestro 
lloldán,  á  quien  se  encargó  más  tarde  de  la  formación  del 
Ordenamiento  de  las  Tafurerías. 

«El  Código  de  las  Partidas,  dice  M.  Villemain,  no  pudo 
«sobreponerse  á  los  usos,  las  más  veces  crueles  y  bárbaros, 
«de  su  época;  pero  lo  que  no  llegó  á  ser  una  ley  poderosa  y 
«obedecida,  ha  sido  y  es  un  monumento  intelectual  que  debe 
«-formar  época  en  la  historia  del  genio  español.  La  tentativa 
«de  Alfonso  de  sujetar  á  una  regla  uniforme  las  diversas 
«provincias  de  la  monarquía  y  las  diversas  clases  de  su 
«pueblo,  no  alcanzó  á  realizarse,  y  su  colección  de  leyes  no 
«fué  más  que  un  libro;  pero  ese  libro  dio  á  la  lengua  espa- 
«ñola  desde  el  siglo  XIII,  un  carácter  de  fuerza  verdadera- 
« mente  admirable.»  ^  .  He  aquí  un  juicio  de  ese  Código, 
desde  el  punto  de  vista  literario,  superior,  sin  duda,  al  que 
nosotros  pudiéramos  emitir.  Las  Partidas  son,  en  la  lengua 
española,  lo  que  fué  la  Divina  Comedia  en  la  italiana;  pri- 
mogénita de  una  civilización  latente,  pero  poderosa,  pregón 
al  mundo  de  la  existencia  de  un  pueblo  vigoroso  y  de  una 
lengua  culta. 

Desde  el  punto  de  vista  científico,  ese  Código,  en  nuestra 
opinión,  alcanza  tan  alto  ó  más  relevante  mérito.  El  movi- 
miento científico  en  materias  de  derecho,  de  las  escuelas 
italianas,  hacíase  sentir  en  España,  donde  se  echaban  los 
primeros  cimientos  de  la  Universidad  de  Salamanca;  pero 
la  escuela  de  los  glosadores,  sin  la  guía  del  criterio  históri- 
co, si' pudo  ensanchar  los  horizontes  déla  ciencia,  no  era 
por  cierto,  ocupada  en  los  prolijos  y  alambicados  trabajo ^ 
de  la  interpretación,  la  más   á  propósito  para  hacer  adelan- 

1  Villemain. — Tableau  de  la  literature  au  moyen  age. 
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tar  la  síntesis  del  derecho.  Por  eso,  con  razón,  el  8r.  Marina 
califica  el  pensamiento  de  reducir  á  compendio  metódico  la 
confusa  y  desordenada  colección  de  las  Pandectas,  en  tiempo 
de  tanta  ignorancia  y  de  tan  poca  filosofía,  de  pensamiento 
atrevido  y  digno  de  un  príncipe  filósofo  y  superioi'  á  su  si- 
glo. El  Código  de  las  Partidas  contiene  en  orden  metódico 
y  razonado,  cuanto  de  justo  y  bueno  hallaron  sus  autores  en 
el  derecho  romano  y  canónico,  y  cuanto,  poco,  por  cierto, 
pudieron  encontrar  de  razonable  en  la  legislación  foral. 
Cierto  es  que  el  elemento  ultramontano  que  convirtió  el 
cayado  de  San  Pedro  en  el  cetro  de  fierro  y  oro;  que  crió 
la  inmunidad  eclesiástica,  con  esos  fueros  exorbitantes,  con 
esos  tributos  insoportables  que  pesaban  sobre  los  pecheros, 
tuvo  amplio  desarrollo  en  esas  leyes,  que  si  encontraron,  con 
justa  razón,  resistencia  en  su  época,  causaron  después  com- 
plicaciones y  males  que  no  alcanzó  á  evitar  el  gran  princi- 
pio consignado  en  ese  mismo  Código,  de  que  las  exenciones 
del  clero  dimanan  de  la  concesión,  de  los  (rohievnos. 

Ni  los  límites  ni  el.  objeto  de  este  estudio,  nos  permiten 
apuntar  siquiera,  un  ensayo  de  análisis  critico  de  las  Leyes 
de  Partida,  desde  el  punto  de  vista  científico,  ni  aun  en  toda 
su  extensión,  en  el  histórico  legal.  Bástenos  repetir  lo  que  de 
todos  es  sabido:  que  formado  este  Código  durante  diez  anos 
de  trabajo  (de  1256  á  1265i,  Don  Alfonso  el  IX,  en  lucha  con 
la  nobleza,  no  pudo  ó  no  creyó  prudente  sancionarlo  como 
ley,  aunque  sin  duda  sí  lo  dio  á  conocer  como  un  trabajo 
científico,  pues,  que  á  él  se  hace  referencia  en  las  leyes  del 
Estilo  y  del  Fuero.  Quedó,  pues,  sin  sanción  hasta  un  siglo 
después,  en  que  Don  Alfonso  XI,  en  el  Ordenamiento  de  las 
Cortes  de  Alcalá,  año  de  1348,  dio  por  suyas  esas  leyes,  des- 
pués de  haberlas  mandado  requerir  é  concertar  é  enmendar 
en  algunas  cosas  que  cumplían. 

El  Ordenamiento  de  Alcalá  fué.  en  la  esfera  práctica,  de 
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mayor  iniíjortam-ia  sin  diula.  ([uc  el  (código  de  las  Partidas. 
Refundidos  en  él  los  elementos  de  la  legislación  indígena,  le- 
yes dadas  en  Villarreal,  leyes  de  las  Í/Ortes  de  Nágera  y  Fue- 
ro Viejo,  con  otras  de  grave  importancia:  concertado  (mi  Coi-- 
tes.  esi)ecie  de  íiyuntamientos.  formados  de  los  procuradores 
del  clero,  fie  la  nobleza  /y  del  pueblo,  en  tpie  éstos  dirigían  pe- 
ticiones al  i-ey.  á  (pie  éste  respondía;  y  sobre  todo,  sancio- 
nado en  ocasi<)n  en  (pie  el  poder  i'eal  había  ya  arraigádose 
en  España.  pudiérons<í  en  ese  Ordenamiento  introducir  tras- 
cendentales reformas  en  la  organización  judicial,  en  la  tra- 
mitac¡(Hi  (le  los  juicios,  y  señalaflanuMite  en  el  alcance  de  las 
obligaeiones,  (inunciándose  el  gran  principio  que  da  á  éstas 
como  vínculo,  la  voluntad,  y  como  extensión,  la  posibilidad, 
y  abrogándose  de  una  vez  el  sistema  formulario  de  los  ro- 
manos, (pie  loinpía  el  equilibrio  de  la  ley  civil  con  la  sanción 
moral.  Por  (^sre  y  otros  méritos,  entre  los  ([Ue  no  es  el  menor, 
el  haber  sancionado  las  leyes  de  Partida,  el  Ordenamiento 
de  Alcalá,  cuya  pronnilgación  repiodujo  el  rey  Don  Pedro, 
dividido  en  H2  títulos,  es  uno  de  los  monumentos  más  precio- 
sos de  la  legislación  es|)anola.  y  el  (pie  mayor  influencia  ha 
ejercido  en  ella. 

Sin  declararnos  en  favor  de  ninginia  de  las  o]>uestas  opi- 
niones (pie  resi)ecto  del  oi'igen  de  las  Ouuexaxzas  Reales  i'i 
Ordenamiento  de  JMontalvo.  foi'madas  por  el  Doctor  Alonso 
Díaz  de  Moiitalvo.  sostienen  por  una  i)artelos  Doctores  Asso 
y  de  Manuel,  y  poi-  la  otra  los  Sres.  Martínez.  Marina  y  Lla- 
mas y  Molina,  creemos  poder  asentai'  cpie  esa  colección  de 
leyes,  ya  se  su])onga  formada  de  aiitoi'idad  privada,  ya  de 
orden  real,  no  i'ecil)ió  formal  y  expresa  sanción:  pero  sí  fué 
admitida  en  la  práctica  de  los  tribunales,  pues,  que  se  hallan 
citadas  sus  disposiciones  (mi  las  peticiones  que  se  dirigieron 
á  las  ('Ortes  de  Valladolid  y  de  IMadrid:  mereció  un  notable 
comentaj'io  del  Doctor  Diego  Pérez,  y  lo  que  es  más  impor- 
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raiitr.  muchas  de  sus  leyes  fui'inan  parre  de  las  de  Toro,  in- 
éliiidas  en  la  Recopilación  de  Castilla.  Tal  coinn  ha  llegado 
á  nosotros  esa  colección,  se  halla  dividida,  de  conformidad 
con  la  primera  edición  de  14S4.  cu  ocIki  libros,  estos  en  títu- 
los y  los  títulos  eji  leyes. 

Réstanos,  para  completar  d  cuadr»»  de  los  clcuicutoseons- 
lirutivos  de  la  legislación  cs])anola.  hablar  de  las  leyes  for- 
madas ])or  orden  de  los  Reyes  Católicos,  Don  Fernando  y 
Dona  Isabel,  y  sancionadas  (Mi  nombre  de  su  hija.  Dona  Jua- 
na, en  las  Cortes  de  Toro,  en  el  am»  de  1505.  Fji  ellas,  repro- 
duciéndose la  ley  d(d  í M'denamitMito  de  Alcalá  <|ue  fijábala 
prelación  de  los  diversos  Códigos,  se  dio  uuevo  vigor,  aunque 
mermándolos,  á  los  fueros  de  los  nobles  y  á  hi  ¡treponderan- 
cia  eclesiástica,  y  con  el  pretexto  de  aclaracioiies  de  la  le- 
gislación antigua,  se  echaron  los  cimientos  de  la  amortiza- 
(.'ión  civil,  con  la  ci'cación  y  extensión  de  los  nia\oj'azgos  y 
mejoras,  institución  (jue  caracteriza  una  de  las  fases  en  el 
orden  económico  y  social  de  la  monarquía  absoluta  en  Es- 
paña, y  (|ue  ])repai"ó.  coincidiendo  con  el  descubrimiento  de 
las  Américas,  la  é})oca  de  su  mayor,  yjero  ti'ansirorio  engran 
decimiendo.  La  institución  de  los  mayorazgos  ci'eó  una  cla- 
se de  exentos,  nobleza  plebeya  á  título  de  riíjueza.  en  men- 
gua y  reemplazo  de  la  antigua,  como  la  lufiuisición  más  tar- 
de substituía  á  los  guerreros  Obispos  y  orgullosos  Abades, 
con  los  cobardes  y  crueles  agentes  del  Santo  oficio.  Los  úl- 
timos representantes  de  esa  vigorosa  raza,  (pie  luchó  duran- 
te siete  siglos  contra  el  agareno,  desaparecieron  en  los  canj- 
pos  de  Villalar:  y  al  rodar  las  cabezas  del  Obispo  Acuña  y 
del  noble  Juan  de  Padilla,  (luedó  solo  con  vida  la  heroica 
esposa  de  éste,  para  sufrir  y  llorar.  Así  quedó  ranil)ién  con 
vida,  para  ser  esclavo,  el  pmdílo  español  bajo  el  \ugo  del  po- 
der absoluto,  que  apagó  sus  bríos  y  su  noble  ardimiento  con 
la  triple  abyección  del  fanatismo  religioso,  del  necio  orgullo 
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nobiliai'io  y  de  la  vejatoria  insolencia  de  ese  linaje  de  ricos 
holgazanes,  cnya  manera  de  ser  regiamentaron  las  leyes  de 
Toi'o.  .I<)V(^Ilaiios  y  Prescotr  atribuyen  los  fatales  resultados 
de  esas  leyes,  más  que  á  ellas,  á  las  doctrinas  de  sus  glosa- 
dores: pero  si  Palacios,  Avendano,  CUfuentes  y  otros  muchos 
tal  hicieroi),  y  si  los  monarcas  españoles  desoyeron  las  rei- 
teradas (piejas  (pie  á  ellos  contra  esas  leyes  se  elevaron, 
preciso  es  convenir  cu  (¡ue  esos  resultados  lo  fueron  más 
que  de  la  influencia  doctrinaria,  de  la  más  podei'osa  de  una 
política  con  vigoroso  esfuerzo  sostenida. 

(^onsidi^ramos  como  el  último  de  los  trabajos  trascenden- 
tales de  la  antigua  legislación  española  á  las  leyes  de  Toro., 
porque  esos  otros  cueri)os  de  leyes  que  se  llamaron  la  Nue- 
va Recopilación,  y  tres  siglos  más  tarde  la  Novísima  Reco- 
PiLACi(')\,  no  re\-elan  un  pensamiento,  ni  dejan  trashicir  un 
intento  juridico  ó  social,  poi-  más  que  en  la  mente  de  l<;s  que 
las  mandaron  formar  hubiese  estado  reunir  en  un  solo  cuer- 
po de  leyes  las  antiguas  y  las  nuevas,  conformándolas  y  or- 
denándolas. La  Nueva  Recopilación  (y  los  autos  acoi'dados. 
que  como  suplemento  se  iban  agregando),  publicada  de  or- 
den y  autoridad  de  Felipe  U,  en  1557,  son,  en  su  conjunto 
imiforme  é  inconexo,  en  sus  poi'nienores  contradictorios  y 
desordeuados.  el  indicador  del  abatimiento  de  una  sociedad 
dominada  jx)!'  el  jioder  absoluto.  Los  que  formaron  esa  ab- 
surda compilación  de  leyes,  no  fueron  ni  los  hombres  de  la 
tradición;  fueron  los  obreros  mecánicos  que  amontonaron  le- 
yes sin  clasificación,  sin  criterio,  sin  resultado  y  sin  razón. 
El  Sr.  Martínez  Marina,  en  su  importante  obra  «Ensayo  cri- 
tico sol)re  la  Novísima  RecoiJÍlación,'>  ampliamente  expende 
los  fundamentos  de  ese  juicio,  que  á  algunos  podrá  parecer 
exagei"adameiit(>  severo,  pero  ((ue  no  es  por  ello,  menos 
justo. 

Y  en  verdad  que   no  era   de  esperarse  obra   inejoi'    en  l;i 
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ópoca  en  que  5>e  íoriiió.  No  han  sido  nuncu  lois  períodos  d<^ 
f^loria  y  poderío  de  las  naciones,  representados  por  el  poder 
absoluto,  los  en  que  lian  aparecido  los  monumentos  legisla- 
tivos; y  si  como  por  ejemplo  en  contrario  se  presentara  el 
Código  Napoleón,  reivindicaría  la  paternidad  de  él,  la  revo- 
lución francesa,  que  fué  la  que  incubó  los  gérmenes  fecun- 
dos que  en  ese  ( 'ódigo  se  desarrollai'ou.  Napoleón,  heredero 
de  la  Revolución,  dio  á  la  Francia  y  al  mundo  su  ( *ódigo; 
Felipe  TI.  heredero  de  la  Edad  Media,  con  sus  elementos  de 
dominación,  mandó  formar  y  sancionó  la  Recopilación  de 
Castilla,  no  mejorada  })or  cierto  en  la  Novísima,  formada  en 
los  tiíMiipos  más  ilustrados  de  Carlos  IV.  En  1804,  se  publi- 
caba en  Francia  el  Código  Civil:  en  ISOf)  (If)  do  Juüoi  se 
mandaba  pronuügar  y  ej(*cutar  como  ley  del  reüio  de  Espa- 
ña la  Novísima  Recopilación.  ¡Extraño  contraste  entre  dos 
pueblos  vecinos,  que  durante  muchos  siglos  hal^ían  caminado 
al  frente  de  la  civilización! 

Pero  invohmtariamentes  hemos  avanzado  tres  siglos.  Es- 
tamos en  la  época  histórica  de  la  Nueva  Recopilación. 
Estamos  en  el  siglo  XVI,  siglo  en  que  comienza  la  existencia 
europea  de  las  Américas  y  se  abre  el  período  do  lo  que  po- 
demos llamar  nuestro  derecho.  Pasemos,  pues,  al  f)eríodo 
colonial. 


TI 

La  célebre  Bula  del  Papa  Alejandro  VI,  el  Testamento  de 
la  Reina  Doña  Isabel  la  Católica  y  los  escritos  de  Fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  son  los  monumentos  do]  origen  del  de- 
recho y  de  la  idea  política  que  le  presidió,  y  de  hi  forma 
positiva  con  que  se  ejercitó  el  de  la  soberanía  sobre  las 
Américas  de  los  reyes  de  España.   «Et  ut  tanti  negofii,  dice 
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la  Jiula.  ])rocii/ci(in(  Apostólica m  (/rafia'  lai'tjifafi  danafi.  lihe- 
rius  et  audacias  asaumafis.  u)ot>f  proprio,  non  ad  re.sfnini.  reí 
alterins  per  roJiis  snju^r  hoc  Xohis  oblata^  petitionis,  instanfintu. 
SED  DE  X08TKA  MEKA     Lir.EKALIT ATE,  ET    CERTA  SCIENTIA,  1>K 

Apostolice  püte^ta  rrs  I'LEXITUJUXE,  omn.es  Ínsulas  et  térras 
firmas  inrentas.  et  inreniendas,  detectas  et  detef/endfis  rersus 
Occidenteni  et  Meridiem,  fabricando  et  construendo  mía»)  li- 
neam  a  Polo    Ártico,  scilicet    Spptenfrione,  ad    Polum    Antarc- 

ticum,  scilicenf   Meridiem cuní    oninibus  iUannn    domi- 

niís.  ciritatibus,  castris.  et  rillís,juribusque  et  jurisdictionibus, 
ac  pertinentiis  unirersis  robis,  huiredibus  et  siiccesoribus  res- 
tris   I  Castellaa   et  Leonis    líeífibusi  in  perpetuaní  fenore  prcesen- 

tiuw  DOXAMl'S,  (OXC'EDIMITS  ET    ASIGXAMr.S CL'M  PI-K- 

XA,  LIBERA  ET  OMXOKJDA  POTE^TATE.  AI  TOlilTATL  ET  .iriíis- 
DICTIOXE.    FACIMU8.    CONSTITUIMI^'^    KT    DEPUTAMUS.  >    Eu    su 

testamento,  la  Roina  Isabel  mandaba  <'([ue  los  indios  ruesen 
bien  tratados,  y  eon  dádivas  y  buenas  obras  atraídos  á  la 
relií^ión,  castig-ándose  severamente  á  los  castellanos  que  los 
tratasen  mal,  >  precepto  que  estaba  en  f-onsonancia  con  las 
instrucciones  dadas  por  (día  á  Ovando,  cuando  éstí>  pasó  al 
Nuevo  Mundo,  y  en  las  ([ue  se  encontraba  esta  cláusula  expre- 
sa: que  todos  los  indios  de  los  españoles  fuesen  libres  de  ser- 
vidumbre, y  que  no  fuesen  molestados  de  alguno,  sino  que 
viviesen  como  vasallos  libres,  gobernados  y  conservados  en 
justicia  como  lo  eran  los  vasallos  de  los  reinos  de  Castilla.  • 
Como  este  buen  intento  de  la  esclarecida  Reina  fué  cumpli- 
do y  obse([uiado,  en  las  (jue  se  llamaron  encomiendas,  lo  re- 
veló al  mundo  el  Venerable  Obispo  de  Cíhiapas  en  todos  sus 
escritos,  y  i-on  él.  por  si  de  exagerado  se  le  acusara,  los 
pocos  testigos  imparciales  ([ue  al  tiempo  que  él,  vinieron  á 
la  América.  Fray  Pedro  de  (^órdova.  Viceprovincial  de  los 
dominicos  de  Indias,  en  carta  dirigida  al  Rey,  inédita  hasta 
no  hace  muchos  años,  le  decía:   <'Por  los  cuales  males  et  du- 
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ros  trabajos  los  niesmos  indios  oscoffian  do  se  matar:  que  ves 
ha  venido  de  matarse  ciento  jimtí»s.  Las  mujeres,  fatigadas 
de  los  trabajos,  han  huido  el  concebir  y  el  parir,  porque 
siendo  preñadas  ó  pai'idas.  non  tuviesen  tral)ajo  sobre  tra- 
bajo. >  He  aquí  los  tres  elementos  constitutivos  de  las  nue- 
vas sociedades  en  las  colonias  españolas:  el  elemento  reli- 
gioso, representado  (Miel  catolicismo  del  padre  de  (^ésar  Bor- 
gia;  el  elemento  político  de  fusión,  en  la  abuela  de  Carlos  V: 
el  elemento  de  tiránica  y  báibara  avaricia,  resto  del  feuda- 
lismo de  ]i\  Kdad  ]\ledia,  trasplantado  á  América,  en  sus  con- 
quistadores, en  sus  gobci'uantcs  y  en  sus  colonos:  el  sacer- 
dote, el  rey  y  el  soldado,  esos  tres  tiranos  contra  los  que  la 
Reforma  se  le^antalia  severa  é  imponente  en  el  Norte  de  Eu- 
ropa, iniciando  bi  lucha  terrible  <(U<'  ha  llenado,  sin  concluir, 
el  largo  pei"íod(»  de  tres  siglos,  duj'antc  los  cuales  la  Améri- 
ca espafiola  reportó  su  yugo  inipiebrantablc. 

Pero  es  necesario,  con  el  justo  criteiio  histórico,  no  juzgiir 
ni  al  misionero,  ni  á  los  soberanos  de  Es])aña.  ni  al  pueblo 
que  vino  á  colonizar  el  Nuevo  Mundo,  como  si  esa  predica- 
ción y  esa  conquista  tuviesen  lugar  en  iinestj'os  tiempos.  La 
España  mand(!)  á  las  Américas  todos  los  elementos  de  civili- 
zación que  eüa  tenía  en  el  siglo  XVI,  y  si  secuestró  sus  Co- 
lonias del  movimiento  regeneradoi'  ((ue  conmovía  á  la  Euro- 
pa; si  las  segregó  del  resto  del  numdo.  ({uedando  asi  el  Nue- 
vo, como  el  patnnionio  de  un  pueblo  y  de  sus  reyes;  si  fué 
propósito  de  éstos  (pie  sus  colonias  permanecieran  estacio- 
narias, cji  la  marcha  progresiva  de  la  Europa;  si  de  la  raza 
vencida  foi'mó,  á  título  de  protección  humanitaria,  una  cas- 
ta de  hombres  reducidos  poi'  el  privilegio  de  minoridad  á  no 
tener  ni  personalidad  social,  ni  propiedad  individual,  ni  as- 
piraciones, ni  esperanzas:  esos  títulos  de  acusación,  en  la 
gran  residencia  d(^  los  pueblos  y  de  los  reyes  ante  la  his- 
toria, no  pueden  con   justicia    i'ecaí^r  ni  contra  el  pueblo,  ni 
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contra  Los  reyes  que  ¡iiieiaron  la  fimd.icióii  de  estas  colo- 
nias. En  buena  l)or;i  c|ii('  se  aiiatíMiíatiee  el  derecho  de  con- 
quista, sancionado  poi*  el  sucesor  de  San  Pedi'o,  en  uso  de 
las  facultades  que  le  delei;('>  .Icsueristo:  cu  hora  buena.  tj[ue 
despojando  de  la  careta  y  (h'l  cotui'no  heróic(>  á.  los  soldados 
conquistadores,  se  ai'rojc  ;'i  su  ineinoiMa  id  épilet(»  de  bárba- 
ros (/  ii/a/rados,  usado  )>oi'  el  poeta  lampeado  de  la  lil)ertad 
española;  todo  ello,  si  importa  un  caru-o  al  tiempo  y  á  los 
elementos  de  la  civ¡lizaci(')u  de  España,  no  lo  es  á  un  pue- 
blo que  no  pudo  dar  más  (h'  lo  (pie  lenía  él:  tiranía  teocráti- 
ca y  política  como  elementos  de  maudo;  ali^duos  pi'cceptos 
humanitarios,  como  elemento  cspecidatiNo  de  gobierno,  po- 
cas veces  puestos  en  práctica:  iumovilidad  absoluta  en  el 
orden  intelectual  y  moial.  ' 

Tales  son  los  ra,ü,os  pi'oniiueures  (|uc  se  desprendcu  del  es- 
tudio, en  el  fondo,  del  ("(hIí,i;-o  es])ecial.  (jiie  con  v'l  nombre 
de  Reí^opilacióx  de  las  leve.s  de  Indias,  mandó  formar  y 
sancionó  1).  Carlos  II  en  18  de  .Mayo  de  IbSO  y  del  (jue  prin- 
cipalmente debemos  ocuparnos,  al  ti'atar  de  est(^  importante 
período  de  la  histoi'ia  de  uue-^lro  derecho.  La  Recopilación 
de  Indias  es  la  colección  más  abimdante  de  todas  las  forma- 
das por  autoridíid  i-eal.  En  mieve  libros  y  ciento  diez  y  ocho 
títulos,  contiene  seis  mil  cuaDoeientas  ciiai'cMita  y  siete  leyes, 
Jiúniei'o  mayor  (pie  el  de  las  leyes  de  la  Ivccopilaciíái  de  Cas- 
tilla. (3391),  que  el  de  las  déla  Xovísima  '4();>())  y  con  mucho. 
más  que  el  de  las  de  los  oti'os  c('tdit;(>s  españoles.  -  Pei'o  en 
vano,  en  esas  divisiones  y  subdi\ision(vs  en  (pie  se  colocaron 

1  Algo  mejor  tenía  el  puobld  c.-pafiol:  su  nobk'  espíritu  (le  independen- 
cia y  el  ardimiento  con  que^^dnrantc  siete  siglos  luch('>  contra  la  eonquis- 
ta  agarena;  ]>ero  estas  virtudes  ílel  pueblo  oonquistado,  que  sacude  el  yugo 
qne  le  oprime,  no  pudieron  trasplantarse  á  América,  donde,  invertidos  l(js 
papeles,  lo  que  era  virtud  respecto  del  sarraceno,  era  nn  crimen  respecto  del 
cristianismo  español.  Convertido  ('ste  en  conquistador,  tuvo  en  el  Xuevo 
Mundo  que  renegar  de  sus  más  altos  títulos  de  gloria. 

2  Por  creerlo  para  algunos  de  importancia,  y  para  otros  curioso,  ponemos 
en  seguida  un  cuadro  numérico  de  la  legislación  española,  que  no  cabría 
bien  en  nuestro  texto. 
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t'Siis  leyes,  se  buscaría  el  i)eiisaiuieiir()  (!<'  orden,  la  idea  df 
refundición  del  compilador.  F]se  cuerpo  de  leyes  es  un  ca(^s 
en  que  se  hacinaron  disposiciones  de  todo  género,  mezcladas, 
confundidas,  sin  razón  de  ser;  las  derogatorias,  con  las  dero- 
^;ulas;  las  de  importancia  trascendental,  con  las  de  interés 
transitoi'io;  y  to<las  ellas  j'eferentes  á  ¡iisril liciones,  á  cosas. 
á  personas,  (pie  se  i)resupoiien  ci'cadas  ¡joi-  la  misma  ley,  y 
ello  que  esa  compilación  compu'ende  una  Ici^islación  nueva  y 
que  abraza  ai)enas  un  periodo  de  poco  más  de  un  síí;'1o.  La 
Recopilación  de  Indias  rienc  poi-  única  ,i;iii;i  racional,  el 
copioso  Índice  de  palabras  (pie  se  halla  al  fin.  y  que  es  la  obra 
de  mayor  mérito  cicnitifico  (pie  en  ese  libro  se  encuentra. 

Pero  si  ello  es  así  en  cuanto  á  la  forma,  ¿(pié  (\s  ese  Código 
en  sí.  y  qué  comprende  bajo  el  punto  de  vista  jurídico"?  He- 
mos indicado  cuales  son,  en  nuestro  concepto,  los  rasíi"os  ca- 
ra c-terístic(ts  de  la  legislación  (\spariola  en  sus  colonias:  va- 
mos ahora  á  ensa\  ar  un  examen  crítico  de  esa  Recopilación, 
aunque  no  sea  tan  compendiado  cual  lo  exii;'en  los  estrechos 
límites  de  este  estudio,  y  tan  ])oco  pi'ofiindo,  como  obra 
nuestra;  (jue  no  tiene  oti'os  i)i'ecedciites  (pie  las  alabanzas 
presuntuosas  de  unos,  y  las  críticas  apasionadas  de  otros.de 
las  leyes  españolas  i'elativas  á  las  Américas. 

Krclias                                                     (ü  litros.                              Liliros,  Titiilo?».  Lcyus 

o;».'.'.  Fuero.Iuzgo li'  "i")  W' 

992  Fuero  Viejo ."!■'»  :Vo  2líÜ 

1255  Fuero  Real 4  72  559 

1263  Siete  Partidas 7  1S2  2479 

líUü  Leyes  del  Estilo ,,  ,,  252 

1348  Ordenamiento  (le  Alcalá ,,  35  125 

1490  Ordenamiento  Real S  115  \1?>'A 

]5()7  Nueva  Recopilación 9  :]\4  3391 

1745  Autos  Acordados 9  110  1134 

1805  Novísima  Recopilación  12  330  403rt 

1G80  Recopilación  de  Indias 9  218  (>447 

89        1543        20335 
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Hn  hoi'a  incniinacla,  dv  trit)uhieiüii  y  de  miseria  para  Es- 
¡jaúa,  y  bajo  el  reinado  del  último  representante  de  la  casa 
de  Austria,  el  poco  instruido  y  en  demasía  fanático,  débil  y 
enfermizo  Carlos  11.  se  formó  y  ])ul)lic()  el  (Vklij^o  de  (|ue  nos 
ocupamos:  y  ese  rey  ((ue  celebró  sus  bodas  con  Isabel  de 
Orleans  con  un  auto  de  fe.  en  (]ue  fueron  ([uemados  vivos 
veinti(l()s  herejes,  (>scrib¡a  en  la  |)riniei'a  ley  de  las  Recopi- 
ladas de  Indias:  «Mandamos  á  los  naturales  y  españoles...  , 
t(ue  firmemente  crean    y    simplemente  confiesen  el  Misterio 

de  la  Santísima   Trinidad los  Artículos  de  la  Fe.  y  todo 

lo  (jue  tiene,  ensena  y  jH'edica  la  Santa  Madre  Iii'lesia.  Cató- 
lica. Romana:  >'  si  con  ánimo  ]>ertinaz  >'  obstinado  erraren,  y 
fueren  endiu'ccidos  en  no  tener  y  creer  lo  (pie  la  Santa  Ma- 
dre Ig'lesia  tiene  \'  ensena,  sedu  cíisfi¡/ii(/os  con  las  penas, 
impuestas  poi-  (lei'ccho.  setiiin  y  en  los  casos  (pie  en  él  se 
eonti(Mien, :  ('ituio  muestra  deesas  penas  citaremos  la  ley 
iT)  del  mismo  título  1.  libro  I.  en  (pie  el  .u-rave  y  poco  ri- 
sueño rey  Don  Felipe  I\',  castiga  el  pecado  cometido  en  con- 
travención al  segundo  precepto  del  Decálogo,  con  diez  días 
de  cárcel  y  veinte  mil  maravedís.  i)or  la  })rim(?ra  vez:  con 
ircMiita  días  de  cárcel  y  cuarenta  mil  maravedís.  i)or  la  se- 
gunda: y  con  cuatro  años  de  destierro  ó  presidio  ó  gaier.is 
por  la  tercera,  sin  i)erjuicio  de  (pie.  cuando  el  reo  no  tuvie- 
ra bienes,  se  conmutase  la  pena  pecuniaria  en  otra  pena. 
sin  jjoder-^e  nrxlerar,  ni  hacer  remisitni   alguna  de  (días. 

Deeiamos  (pie  esta  ley  (^s  de  Don  Felipe  IV;  pues  bien,  en 
otra.  (]ue  se  dice  ser  del  Emperador  Carlos  V  y  del  Príncipe 
Gobernador,  de  feeha  ."i  de  ( )ctul)re  de  ir)4.'5.  hallamos  esta 
redacción,  (pie  por  si  sola  i'ccomienda  á  los  (pie  formaron 
el  Códig'o:  «Por  la  ley  i?o.  tít.  I.  lib.  1  de  la  Recoi)ilación,  es- 
tá ordenado  lo  conveniente  sobre  prohibir  los  juramentos. . .  . 
Y  ponqué  con\  iene  que  los  blasfemos  sean  castigados.  ]ilan- 
damos,  etc.»  Poner  en  boca  y  nombre  de  Carlos  V,  una  refe- 

4- 
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rencia  á  un  Código  que  se  formó  siglo  y  medio  después  y  la 
cita  de  una  ley  promulgada  por  su  biznieto,  es  desacierto 
que  ni  en  la  Nueva  Recopilación  de  (\istilhi  se  cometió. 

Las  otras  leyes  del  tit.  I,  lib.  1,  de  donde  tomamos  las  dos 
referidas,  se  ocupan  de  recomendar  que  se  bautice  á  los  in- 
dios y  de  reglamentar  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento; 
entre  otras  se  encuentra  una  da  26i  que  merece  una  espe- 
cial mención.  Mándase  en  ella:  que  los  Virreyes,  Oidores. 
Gobernadores  y  otros  Ministros  y  todos  los  demás  cristianos 
que  vieren  pasar  por  las  calles  al  Santísimo  Sacramento, 
sean  obligados  á  arrodillarse  en  tierra,  y  hacer  la  reveren- 
cia y  á  estar  así  hasta  que  el  Sacerdote  haya  pasado  y  á 
acompañarle  hasta  la  iglesia  de  donde  salió;  y  no  se  excuse, 
dice  la  ley,  (que  también  es  de  Don  Felipe  IV)  ¡yor  polvo,  ni 
lodo,  ni  otra  causa  alguna  y  el  que  no  lo  hiciere  pague  seis- 
cientos maravedís,  que  se  dividirán,  dos  partes  para  los  clé- 
rigos que  fueron  con  Nuestro  Señor,  y  la  tercera  parte  para 
la  justicia  que  la  ejecutare.  Y  á  los  indios  infieles  castigúe- 
los la  justicia  con  pena  arbitraria.»  Tenemos,  pues,  en  este 
título  asentados  estos  principios:  se  manda  creer:  se  casti- 
gan los  errores;  se  penan  , los  pecados  y  se  abate  Ja  digni- 
dad de  los  altos  funcionarios,  de  los  representantes  de  la 
autoridad  real,  hasta  obligarlos  á  arrastrarse  por  el  lodo  de- 
lante de  un  sacerdote,  á  quien  se  hace  partícipe  del  pi'oduc- 
to  de  la  pena  pecuniaria  qu(»  se  impone.  Esta  y  oti'as  nui- 
chas  leyes  no  fueron,  sin  duda,  dictadas  por  el  sentimiento 
religioso:  no  fueron  inspiradas  por  el  respeto  á  la  Divinidad, 
que  en  ellas  se  halla  subalternada  al  sacerdote:  fueron  ins- 
piradas por  éste  y  para  éste,  que  es  el  que  alcanza  medra 
y   provecho   del  desacato  y  de  la  sanción  penal 

El  título  2"  dedica  sus  22  leyes  á  dar  reglas  sobre  la  erec- 
ción y  fundación  de  las  catedrales  y  parroquias.  En  los 
primeros    tiempos — y  no  hay  que  contar  estos  por  siglos — 
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la  Real  Hacienda  proveyó  en  gran  parte  á  esas  fundaciones; 
pero  ya  en  1552  se  mandó  que  las  catedrales  y  parroquias 
se  edificasen  dividiendo  los  gastos  de  la  obra  y  edificio  en 
tres  partes:  la  una,  á  carí>o  de  la  Real  Hacienda,  la  otra  á 
cargo  dé  los  indios  del  Arzobispado  ú  Obispado,  y  la  tercera, 
por  cuenta  de  los  encomenderos,  que  eran  señores  de  in- 
dios, que  formaban  su  j)atrimonio  de  los  tributos  por  éstos 
pagados.  Era  de  cargo  exclusivo  de  los  indios  la  (Construc- 
ción de  las  casas  para  los  clérigos,  anexas  á  las  iglesias,  y  de 
los  encomenderos  proveer  de  lo  necesario  al  culto  y  orna- 
mento de  las  iglesias.  Vemos,  pues,  que  con  una  tercera  parte 
de  los  costos,  y  <>so  por  una  sola  vez  (ley  5'''^)  con  que  contri- 
buía la  Real  Corona,  los  Reyes  de  p]spaña.  á  vueltade  la  re- 
putación de  piadosos,  alcanzaban  el  título  canónico  de  fun- 
dadores, titulo,  que  como  veremos  después,  era  un  elemento 
importante  de  la  política  de  la  Metrópoli  en  las  colonias. 

Consecuente  (tonella,  en  el  título  H°  sobre  la  Fundación  de 
Monasterios,  los  Reyes  de  España  no  aparecen  para  coii  las 
órdenes  religiosas  tan  dadivosos  en  hacienda  y  protección. 
Prohibieron  la  erección  de  conventos  sin  la  previa,  expresa 
y  formal  licencia  real;  mandaron  que  estuviesen  los  edificios 
seis  leguas  distantes  unos  de  otros;  se  reservaron  el  derecho 
de  construirlos  por  su  cuenta  y  previnieron  que  las  casas 
fueran  moderadas  y  sin  exceso.  Al  primer  aspecto,  estas  le- 
yes parecen  encarnar  el  pensamiento  de  acortar  en  beneficio 
de  los  pueblos  la  influencia  de  los  Regulares;  y  sería  de  difí- 
cil explicación  tal  conducta,  si  no  se  tuvieran  en  cuenta 
otros  antecedentes,  en  época  en  que  en  Espaíla  aquella  in- 
fluencia era  poderosa,  y  en  un  país  cuya  conquista  se  había 
afirmado,  niíis  que  bajo  la  espada  del  soldado,  bajo  la  cruz 
del  misionero.  Pero  esta  última  circunstancia  es  la  que  ex- 
plica esa  frialdad,  esa  tendencia  restrictiva  de  los  reyes  es- 
pañoles. Los  religiosos  que  no  predicaban  en  nombre  del  rey 
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de  España,  sino  en  nombre  de  un  Dios  de  clemencia  y  per- 
dón; los  religiosos  que  contaron  en  su  seno  á  esos  apóstoles 
de  la  humanidad,  que  se  llamaron  las  Casas  y  8erra  y  Gante 
y  que  defendieron,  y  pi'otegierou,  y  consolaron  ni  pueblo 
vencido,  eran  una  entidad  ])od(írüsa  en  América,  no  querida 
délos  encomenderos,  mal  avenida  con  el  alto  clero,  y  de  la  que 
recelaban  los  monarcas  españoles.  Preciso  y  justo  es  no  ol- 
vidar, que  el  misionero,  ol  religioso,  el  fraile,  fue  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conijuista  el  único  amigo  del  pueblo 
conquistado,  con  quien  estaba  en  contacto,  y  por  eso  fué  al 
que  menos  protegió  la  ley,  pero  el  que  á  pesar  do  olla  asen- 
tó más  sólidamente  su  influencia. 

Xo  nos  detendremos  en  los  dos  títulos  siguientes  sobre 
Hospitales  y  Cofradías  é  Inmunidad  de  las  iglesias,  porque 
respecto  délos  primeros,  no  hallamos  más  (jue  disposiciones 
reglamentarias  de  poco  interés,  siendo  aun  do  menor  las  que 
se  refieren  á  la  inmunidad  local  eclesiástica.  VA  título  VI.  si 
contiene  mucho  de  ñnportante,  aunque  sus  disi)osíciones  no 
pasan  tampoco  de  la  esfera  de  reglamentarias. 

Es  materia  de  este  título  ol  Patronazgo  Koa!  de  Indios,  y 
tal  derecho  se  dice  derivado,  tanto  de  habt;rse  descubierto 
y  adquirido  el  Nuevo  Mundo  y  haberse  edificado  en  él  Igle- 
sias por  los  Reyes  de  España  y  á  su  costa,  como  de  haberse 
concedido  expresamente  por  Bulas  de  los  Sumos  Pontífices. 
Kn  las  cincuenta  y  una  leyes  de  que  este  título  se  foj-ma,  se 
dan  reglas  y  preceptos  sobre  el  munero  de  beneficios  eclesiás- 
ticos, formas  y  requisitos  de  su  provisión,  comprendiéndose  en 
esosbeneficioslos  Arzobispados,  Obispados.  Abadías,  Dignida- 
des, Canongías.  Raciones  y  medias  raciones  de  las  Catedrales 
y  Colegiatas,  Sacristías,  Curatos  y  Doctrinas.  Ese  derecho  de 
Patronazgo  fué  la  piedra  angular  del  gobierno  de  los  monar- 
cas españoles  en  América.  Su  origen  histórico  tal  vez  se  re- 
monte á  los  primeros  siglos  de  nuestra   era.   que  á  falta  de 
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escritores  contemporáneos^  el  panegírico  y  la  leyenda  católi- 
ca llenan  con  el  lábaro  y  las  dudosas  virtudes  de  Constanti- 
no; pero  el  inmediato  y  ])róxinio  se  hacía  derivar,  según  hemos 
visto,  conforme  á  la  doctrina  canónica,  de  haber  los  reyes 
de  España  descubierto  y  Mdquirido  el  Nuevo  Mundf)  y  de  ha- 
ber fabricado  en  él  iglesias  >•  monasterios,  y  de  las  Bulas  de 
los  Sumos  Pontífices.  Examinemos,  aunqno  sea  somor.niKMi- 
te  la  legitimidad  de  estos  titidos. 

Decíamos  poco  antes  que  á  poca  costa  alcanzaron  h)S  re- 
yes de  España  la  importíinte  calidad  de  fundadores  de  igle- 
sias; pero  la  importancia  de  este  servicio  no  puede  ser  debi- 
damente a]íreciada,  sino  teniendo  en  cuenta  una  circunstan- 
cia trascendental  é  importante.  VA  dadivoso  Papa  Alejandro 
VI,  que  en  ejercicio  de  la  autoridad  apostólica,  concedió  ;i 
los  reyes  españoles  el  dominio  de  las  Aniéricas,  en  la  liula 
Eximios  devotioiiix  sincerifas  de  10  de  Diciembre  de  \')i)\,  les 
concedió  también,  auníjue  no  mofa  propio,  sino  á  petición  de 
los  reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  el  derecho  dccobrar 
y  aplicar  á  su  pro\(»cho  los  diezmos,  cuya  cobranza  y  apro- 
vechamiento tuvo  siempre  la  Iglesia  católica,  como  un  dere- 
cho inalienable  del  sacerdocio.  Los  reyes  de  España  ai)ro- 
vecharon  poco  [)ara  sí  de  esta  concesión,  pero  de  ella  usa- 
ron trasladando  á  las  catedrales,  por  vía  de  graciosa  dona- 
ción, ese  derecho,  cuyos  [)roductos  sirvieron  también  para 
edificar  los  templos,  que  dal)an  ser  al  patronato.  Respecto 
del  otro  título  que  se  invoca,  á  saber,  las  Bulas  pontificias. 
no  ha  llegado  á  ser  conocida  más  que  la  del  behcoso  Julio 
II,  UnircrsdJis  Erlcsia'  rcgimiiñ,  que  contiene  la  concesión 
expresa  (l<d  i)atronato,  de  una  manera  especial  á  los  reyes 
Don  Fernando  y  á  su  hija  Doña  Juana,  pero  que  no  está  de 
acuerdo  con  las  decisiones  posteriores  contenidas  en  la 
sens.  2o,  cap.  O  de  Reformat.  del  Concilio  de  Trento. 

Indicamos  estos  méritos  irritantes  de  los  títulos  del  Patro- 
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nazgo  ó  Patronato,  como  se  llama  en  nuestro  idioma  moder- 
no, porque  ellos  hacen  resaltar  el  verdadero  carácter  de  la 
política  de  los  reyes  de  España.  Kn  la  primera  ley  del  tít.  VI 
que  examinamos,  se  da  á  es(;  derecho  un  orig-en  independien- 
te, exento  de  todo  menoscabo:  la  concesión  pontificia  se  tie- 
ne más  bien  como  un  reconocimiento.  <|ue  como  fuente  y 
origen  del  derecho,  y  con  él  se  pretendió  llevaí'  á  cabo  la 
absorción  completa  de  los  i)oderosos  elementos  religiosos 
que  se  ponían  en  juego  como  medios  de  mando  y  de  gobier- 
no. La  doctrina  y  la  predicación  vinieron  en  apoyo  de  esa 
política;  ya  Gregorio  j^ópez.  en  la  ley  1''.  lir.  1.  Part.  2'\ 
llama  á  los  Reyes  de  Espaiía  Vicru'ios  Apostólicos  y  los  reli- 
giosos iManuel  Rodríguez.  Alfonso  de  Veracruz,  .luán  Bautis- 
ta, Luis  Miranda  y  otros  muchos,  en  obras  de  diversa  impor- 
tancia, derramaron  la  doctrina  de  ser  el  rey  vicario  xato 
APOSTÓLICO,  LEGADO  poxTiFicio.  El  Último  de  los  citados, 
en  su  Manual  de  Prelados,  exprésase  asi:  <Qi(od  Romani 
PontificeH  quoad  Indias  Occidentales,  et  earam  causas,  fecerunt 
reges  Castellm  et  Legionis  suos  Legatos,  et  Commissarios,  CUM 
PLENARIA  POTESTATE  AD.MIXISTIiANDI  TKMPOIJALIA.  YEIiUM 
ETIAM  SriRITUALIA.»! 

Con  estos  antecedentes,  puede  fácilmente  ya  comprender- 
se el  mecanismo  de  la  rueda  motriz  del  gobierno  español. 
Era  el  Papa  vicario  de  Jesucristo:  el  rey  de  España  vicario 
nato  del  Papa;  la  personificación,  en  consecuencia,  de  Jesu- 
cristo, se  refundía  en  hx  del  monarca,  y  la  religión  fué  el  ele- 
mento principal  del  gobierno,  como  o)  gobierno  tuvo  por  ne- 
cesidad, para  cubrir  su  absorción,  (pie  vestirse  del  ropaje  y 
de  las  formas  clericales.  Así,  el  pi'¡ncii)i()  religioso  no  pudo 
asentarse  en  América  sino  l)ajo  la  forma,  con  los  medios  y 
con  los  fines,  demasiado  mundanos  por  cierto,  de  la  política 
conquistadora,  y  así  también,  el  gobierno  tuvo  que  ser  el  hi- 

1  Solórzano,  de  Jure  Ind.,  Lib,  3?,  cap.  II, 
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pócrita  pero  decidido  defensor  do  la  le.  de  hi  disciplina  y  del 
sacerdocio  católico.  De  este  ini|)ui'()  consorcio  nació  ese 
monstruo  lanzado  á  ?]s])ana  ])or  Sixto  V  y  los  Reyes  Católi- 
cos, con  cien  bocas  más  insaciables  (jue  las  de  los  leones  de 
Venecia;  sin  vida,  ni  corazón:  con  la  cabeza  erizada  de  ser- 
pientes. (|U('  silhal)aii  ('¡iti-c  nubes  tempestuosas,  á  (pie  se 
llamaba  el  cielo;  con  los  pies  apoyados  sobre  hogueras,  sím- 
bolo del  infierno:  con  un  l)razo  ([uc  se  llamaba  (ispiritual  y 
el  otro  secular,  adornados  con  los  instrumentos  de  mil  horro- 
rosos suplicios,  vestido  de  hierro  y  púrpura,  coronado  de  la 
triple  diadema,  ([ue  se  llanKJ  tiíiiu'N'al   dk   j.a    ixquisición, 

EL  SANTO   OFICIO.  ^ 

De  esc  mismo  consorcio  nació  el  tribunal  de  la  Santa  Cru- 
zada, encargado  de  recaudar  para  el  Rey  de  España,  el  pre- 
cio de  indulgencia.^,  perdoi/es-,  composiciones  de  cieos  y  difun- 
tos^ vendiéndose  así  los  tesoros  del  ciclo,  y  poniéndose  precio 
al  derecho  aun  de  comer  lacticini(js  y  carnes  en  ciertas  épo- 
cas del  año,  todo  en  nombre  de  Dios,  de  San  Pedro  y  de  los 
Papas.  Dicese  ([uc  .Uilio  II  y  (rregorio  XIII  hicieron  tal  con- 
cesión respecto  de  América  á  los  Fieyes  de  España,  que  de 
inmemorial  costumbre  la  tenían  en  sus  antiguos  dominios: 
pero  Don  Fabián  de  Fonseca  y  Don  Carlos  de  Urrutia  en  su 
Historia  de  la  Real  Hacienda,  dicen  no  haber  podido  encon- 
trar su  diligencia  en  los  ninniniiciiros  de  la  Metrópoli,  las  bu- 

]  Kl  Tribunal  de  lii  Jiiquisii-ióii  cí«tá  juzgado  ya.  Sus  orígenes,  suh  tendeu- 
eias,  sus  resultado-.,  son  hechos  históricos  que  perteueceu  más  bien  á  la  his- 
toria de  España,  que  á  la  del  derecho  americano.  E.se  Tribunal,  no  tuvo 
en  la  Nueva  España  la  importancia  que  en  su  metrópoli,  y  como  procura- 
remos demostrarlo  más  adelante,  esa,  como  otras  instituciones  trasplanta- 
das de  España,  degeneraron,  palidecieron  aquí,  y  no  fueron  tan  destructo- 
ras como  allá.  La  hi.storia  de  la  Inquisición  en  la  Nueva  España,  puede  te- 
ner el  interés  literario  que  se  quiera  y  del  que  pueden  sacar  partido  los  es- 
critores de  romances  y  novelas.  En  un  trabajo  del  género  del  que  nos  ocu- 
pa, sei'ía  una  digresión  inútil,  esa  historia,  en  laque  nada  tendriamos  que 
decir,  que  no  fuera  una  repetición  de  lo  que  otros  han  dicho.  Nos  conten- 
tamos, por  lo  piismo,  al  hablar  de  ese  tribunal,  con  bosquejar  la  forma  en 
que  se  presenta  á  nuestra  imaginación,  cada  vez  que  encontramos  ese  nom- 
bre ó  su  huella  en  nuestro  caminu. 
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las  Juliana  y  (.Tregoriaiía;  rcfiérenso  á  antift-uos  usos;  trasla- 
ilau  una  Cédula  de  1^  do  Octubre  do  Uill.  on  que  se  hace 
mención  do  otra  Bula  do  Clonionro  VIH;  copian  oí  auto  acor- 
dado i\o  la  audiencia  do  México,  do  KiU,  y  haciendo  refe- 
rencia á  la  líula  de  Benedicto  XIV,  do  4  do  .Marzo  de  1760, 
transcriben  el  Hoi^laniento  expedido  ])or  Don  Juan  (ruemos 
do  llorcasitas,  Conde  iW  Rcvillai;i^-o(lo.  en  el  (|ue  se  hallan 
insertas  la  Cédula  Real  y  la  Bula  en  viiTud  áv  las  que,  la 
recaudación  y  aprovechamiento  de  esa  venta  do  indulgen 
cías  y  perdones,  ([uodó  definitivamente  secularizada,  cesan- 
do el  Trilnnial  y  Comisaria,  que  antes  tein'an  carácter  ecle- 
siástico, i 

Tenemos  ya  traspasado  asi  el  poder  real  hasta  el  contro- 
vertido derecho  de  cobrai-  v\  precio  de  las  gracias  espirituií- 
les:  nada,  pues,  faltaba  al  rey  úo  Kspaúa  pai'a  sen"  el  Sumo 
Sacerdote,  y  con  tal  cai'ácter  vemos,  on  la  legislación  do  In- 
dias, reglamentarse  la  manera  de  sor  de  los  Arzobispos  y 
Obispos,  de  los  concilios  ])rovinciales,  de  los  jueces^eclesiás- 
ticos  y  conservadores,  de  las  dignidades  y  provendas,  de  los 
clérigos,  de  los  religiosos,  de  los  cui'as  y  de  los  misioneros, 
de  los  diezmos,  do  las  mesadas  eclesiásticas,  de  las  sepultu- 
ras y  doroclios  eclesiásticos,  dr  los  qüestoi'os  y  limosnas, 
del  Santo  ( )ficio  y  do  la  Santa  Ci'uzada.  y  al  último,  para 
poner  aún  bajo  su  pi"otocci<'>n  opi'osora  la  inteligencia  de 
las  generaciones  del  porvenir,  la  ci'eación  de  las  rnivorsi- 
dades  y  reglamento  do  estudios  de  Indi;is.  y  on  el  titulo  final, 
quince  leyes  todas  de  restricción  y  prohibición,  sobro  <  los 
libros  que  se  imprimen  y  pasan  á  Indias.  > 

Cuando  al  doblar  la  última  página  de  oso  libro  1"  de  la 
KKcoPii-ACKtX  l>K  Indias  que  hemos  In-evomonto   analizado, 

1  Los  preductos  de  este  ramo  en  u\  decenio  curndu  de  1779  4  1789,  ascen- 
dieron á  82.631,073,  según  Fonseca  y  Urrutia.  Solórzano  asegura  que  en  su 
tiempo,  en  el  Perú,  ascendieron  de  tJOÜ  ú  800,000  ducados  cada  año. 
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dirií;iiiu)s  hi  vista  sobre  el  ciiatlro  de  la  liistoria  y  huscaiiios 
en  ella  la  ])ersonalidad  de  esos  Vicarios  natos  Apostólicos, 
de  esos  legados  del  Pontificado,  de  esos  Reyes  Cat(')LI(X)S, 
vemos,  lu)  más  (jue  cinco  anos  después  de  la  con(|Liista  de 
México,  al  condestablé  de  Borbón  y  á  Jorge  de  Frimdsberg, 
asaltando  las  murallas  de  Roma,  en  nombre  de  Carlos  V:  ve- 
mos caer  nnierto  al  uno,  y  apoplético  ai  otro  de  esos  jefes 
de  un  ejéi'cito  feroz,  y  á  éste,  (]ue  llevaba  preparadas  sogas 
de  seda  y  oro  para  ahorcar  á  los  cardenales  y  al  último  Pa- 
pa, lanzarse  en  la  c-iudad  eterna,  degollar  á  todos  los  defen- 
sores de  ésta,  forzai'  convontos  y  roldar  religiosas  (pie  caían 
en  brazos  de  la  soldadescji  desenfrenada;  j)rofanar  los  tem- 
plos y  los  altai'es.  coiivirtiéndolos  en  mesas  de  banquete,  en 
las  que  servían  de  vajilla  los  vasos  sagrados:  arrojar  las 
Bulas  de  los  Pontífices  á  los  establos;  y  en  fai'sa,  parodia  de 
los  cónclaves,  degradar  al  PontiFiec  y  proclamar  á  Lulero 
en  su  lugar.  Y  on  el  fondo  de  este  cuadro  de  exterminio^  ve- 
mos destacarse  la  figura  del  Vicario  de  Jesucristo,  del  Papa 
Clemente  VIH,  i-efugiado  primei'o,  y  preso  después  en  el 
Castillo  de  San  Angelo,  contemplando  desde  sus  torres  la 
devastación  de  la  ^fetrópoli  del  nnuido.  en  nombre  del  rey 
católico;  devastación  que  en  barbarie  excedió)  á  la  de  laslior- 
dcXS  conducidíis  i)or  Alarico. 

Pero  ])oco  más  tarde,  vemos  tandnén  al  Du(pu'  de  Alba 
segunda  vez  bajo  los  nnu'os  de  Roma,  amenazando  al  iracun- 
do Paulo  IV:  vemos  á  este  abandonado  del  Duque  de  Guisa, 
el  (pie  decía  que  Dios  se  había  vuelto  española  reducido  á  la 
última  extremidad,  pero  vigoroso  y  (Miérgico.  vencido,  dictar 
á  Felipe  II  las  i-ondiciones  de  un  tratado  que  pai'eeían  dic- 
tadas poi'  el  vencedor.  Estipulóse  en  él  (|ue  el  Duquf*  de  Al- 

1  \\  de.spediivt'  el  Duque  de  Guisa  de  Paulo  I\',  díjole  t■^'te  estas  palabi-as, 
que  han  sido  repetidas  después,  en  tiempos  y  país  muy  distantes:  «Idos  en 
buena  hora,  pues  que  habéis  hecho  poco  por  vuestro  rey,  menos  por  la  Igle- 
sia y  nada  por  vuesti-a  honra." 
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ba  demandase  públicamente  perdón,  por  haber  hecho  ¿irnuis 
contra  la  Santa  Sede.  La  altivez  del  Duque  de  Alba  lastimó- 
se de  humillación  tan  cruel,  que  fué  á  herir  en  el  corazón 
al  monje  de  San  Yuste  en  su  retiro,  al  ver  tan  pronto  opacar- 
se sus  g'uerreras  glorias.  ¿Esta  humillación  importó  la  exal- 
tación del  principio  religioso?  No:  Julio  II  y  con  él  sus  suce- 
sores, quisieron  trocar  el  cayado  de  San  Pedro,  por  la  espada 
de  San  Pablo;  Fehpc  II  recogió  ese  cayado  y  en  él  embotó 
su  espada  de  guerrero.  Cuando  los  Papas  se  hicieron  capita- 
nes, los  Reyes  Católicos  quisieron  hacerse  Papas. 

Creímos  importante  estudiar  el  mecanismo  del  gobierno 
español,  sobre  la  base  religiosa,  que  da  en  nuestro  concepto 
la  clave  para  explicar  la  razón  de  graves  acontecimientos 
jurídicos  y  sociales  que  se  han  consumado  en  ¡niestro  país, 
tres  siglos  después,  y  por  eso  nos  hemos  detenido  más  de  lo 
que  hubiéramos  querido  en  el  libro  I  de  la  Rf.cupilacióx  de 
Indias.  Pasemos  al  segundo,  que  nos  presenta  en  sus  ?A  títu- 
los la  completa  organización  administrativa  y  judicial  desde 
la  forma  de  la  ley  (Cédulas)  hasta  la  creación  de  esas  enti- 
dades, representantes  del  poder  absoluto,  que  se  llaman  «Visi- 
tadores,» y  que  en  algunas  ocasiones  tantos  males  causaron 
á  las  Colonias.  Vemos,  pues,  creado  y  reglamentado  el  Con- 
sejo Real  de  Indias,  con  facultades  legislativas,  administra- 
tivas y  judiciales,  aunque  reducidas  estas  al  conocimiento  de 
los  recursos  extraordinarios:  tenemos  pormenorizadas  su  or- 
ganización y  en  ella  las  funciones  del  Presidente,  del  gran 
canciller,  del  fiscal,  de  los  secretarios,  del  tesorero,  del  al- 
guacil mayor,  de  los  relatores,  del  cronista,  del  cosmógrafo 
y  catedrático  de  matemáticas  y  de  los  alguaciles,  abogados 
y  procuradores,  porteros  y  demás  empleados  del  Consejo 
Real  de  Indias.  ¿Qué  fué  éste,  qué  influencia  ejerció  en  el 
Gobierno  Colonial?  De  las  leyes  que  tenemos  á  la  vista,  me- 
ra y  nimiamente  reglamentarias,  no  es  posible  deducirlo,  y 
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el  estudio  histórico  nos  está  prohibido  por  los  límites  de  estii 
Introducción.  Diremos,  sin  embargo,  que  en  nuestro  concep- 
to, el  Consejo  Real  de  Indias,  fué  en  mucho  benéfico  á  las 
Colonias,  si  no  de  una  manera  dii'ecta  y  positiva,  sí  haciendo 
prevalecer  en  muchas  ocasiones  los  principios  de  justicia  y 
de  equidad,  sobre  graves  y  arraigados  abusos. 

Subordinados  á  ese  Real  Consejo  se  hallaban  las  Audien- 
cias, y  á  estas,  dentro  de  sus  distritos  jurisdiccionales,  los  go- 
biernos, corregimientos  y  alcaldías  mayores,  que  formaban 
el  conjunto  de  la  máquina  administrativa,  en  todas  sus  ramas, 
(le  las  que  una  era  el  poder  judicial.  La  Audiencia  y  Canci- 
llería Real  de  México  en  la  Nueva  España,  fué  creada  por 
Cédulas  de  Carlos  V,  de  29  de  Noviembre  y  13  de  Diciembre 
de  1527,  y  confirmada  por  los  reyes  sucesores,  hasta  Felipe 
IV,  en  la  Recopilación  de  Indias  que  examinamos.  Forma- 
ban esa  Audiencia  u.n  Virrey,  Gobernador,  Capitán  General 
y  Teniente  Real,  su  Presidente,  ocho  Oidores,  cuatro  Alcal- 
des del  crimen,  dos  Fiscales,  un  Alguacil  mayor,  un  Teniente 
del  Oran  Canciller  y  otros  oficiales  subalternos.  Su  distrito 
jurisdiccional  se  extendía  á  lo  que  propiamente  se  llamaba 
Nueva  España,  comprendiendo  las  Provincias  de  Yucatán, 
Cosumel  y  Taba  seo;  por  el  Seno  Mexicano  hasta  el  Cabo  de 
la  Florida,  y  por  el  Sur  hasta  los  límites  de  la  Audiencia  de 
Guatemala.  En  la  ciudad  de  Guadalajara  había  otra  Audien- 
cia con  un  Presidente,  cuatro  Oidores,  un  Fiscal,  un  Algua- 
cil mayor,  un  Teniente  de  Cancillería  y  los  demás  oficiales 
necesarios:  tenía  por  Distrito  jurisdiccional  las  Provincias  de 
Nueva  Galicia,  las  de  Culiacán,  Cópala,  Colima  y  Zacatula: 
por  el  Oriente,  la  Audiencia  de  Nueva  España;  por  el  Sur, 
el  mar  del  Sur;  y  por  el  Norte  y  Poniente,  las  Provincias  no 
descubiertas.  El  Presidente  de  esta  Audiencia,  y  en  su  de- 
fecto la  Audiencia  misma,  tenían  á  su  cargo  el  gobierno  de 
esas  Provincias. 
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Tcil  fué  la  primitiva  organización  de  las  Audiencias  en  es- 
te país:  su  poder  puede  uiedirse  por  el  tenor  de  la  contra- 
dictoria Ley  IT)  del  tít.  IT),  del  Lib.  TI  de  la  ílecopiliación 
que  cxiuninamos.  Carlos  V  mandó  (¡ue  todas  las  autoridades, 
Municipios  y  personas  de  las  Indias,  cuando  ])or  los  Presi- 
dentes y  Oidores  de  las  Audiencias  fueren  requeridos  ríe  paz 
ó  de  guerra,  hagan  y  cumphin  todo  lo  que  mandasen  y  pro- 
veyesen, pena  de  caer  en  mal  ca¡^o,  y  en  las  otras  i)enas  en 
que  caen  é  incurren  los  subditos  y  vasallos  que  no  acuden 
á  sus  reyes  y  señores  naturales.  Esta  disposición  fué  modi- 
ficada  en  las  Ordenanzas  de  Audiencias,  previniéndose,  que 
donde  el  Presidente  fuese  C.apitán  General,  sólo  él  hiciese 
convocatorias  de  guerra.  La  Audiencia  deGuadalajara  que- 
dó sujeta  al  Virrey  de  Nueva  España.i  >•  las  dos  Audiencias, 
á  éste,  eu  negocios  de  gobierno,  guerra  y  hacienda,-  dejando 
á  aquella  el  derecho  de  vigilar,  avisar  y  advertir.  Reducida 
la  competencia  de  las  Audiencias,  fué  esta  más  expresamen- 
te definida,  previniéndose  que  no  se  entrometerian  á  cono- 
cer en  primera  instancia  de  las  causas  civiles  y  crimina- 
les,3  con  excepción  de  los  casos  expresamente  prevenidos 
por  la  ley.  De  este  género  eran  los  negocios  relativos  á  en- 
comiendas, repartimiento  y  des])ojo  de  indios,  á  protección  á 
éstos  impartida  en  caso  de  abuso  de  los  encomenderos,  á  ne- 
gocios de  la  Real  Hacienda  y  á  los  casos  de  Oorte,  conforme 
á  las  leyes  de  Castilla.  En  medio  del  desorden  con  que  las 
leyes  de  este  libro  están  compiladas,  se  percibe  el  pensa- 
miento de  orden,  de  orgíinización  y  de  justicia,  que  presidió 
á  ellas.  Detallados  los  deberes  y  obligaciones  de  todos  y 
cada  uno  de  los  funcionarios  del  orden  judicial:  fijados  los 
límites  de  sus  atribuciones,  se  encuentran  cuantas  disposi- 
ciones preventivas  se  tuvieron  por  necesarias,  para   hacer 

1  Lev  52,  tít.  18,  Lib.  2.  E.  L  3  Ley  G7  cit. 

2  Id.'  ÓO  id. 
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oxpedim,  (MI  Jo  posible,  y  atenta  la  índole  de  los  procedi- 
niientos.  la  administración  de  justicia.  Si  en  ello  no  so  siu-uió 
(d  mejor  de  los  sistemas,  fiió  el  adoptado  sin  dnda  el  que  en 
los  tiempos  en  que  se  puso  en  ejecución,  prestaba  mayores 
í;arantías.  Comparada  la  orí>anización  de  las  Audiencias  en 
las  Colonias  españolas,  aun  con  las  de  la  !\retrói)oli,  y  más 
([ue  con  ellas,  con  los  Parlamentos  de  Francia,,  s(^  pcu'cibe 
una  Aontaja  manifiesta  en  favor  de  aquellas.  La  l)enéfica 
influencia  de  esa  instituciíMi  ha  dejado  sentirse  en  nuestro 
país,  ci'cando  costvmiI)res  jurídicas,  (pie  mucho  es  de  temer- 
se acaben  de  olvidarse  y  de  |)ei-dcrse. 

De  los  16  títulos  de  que  se  forma  el  libro  111.  diez,  del  4*^ 
al  1P)°,  pueden  considerarse  como  el  pi'imitivo  Códiii^o  Mili- 
tar, de  que  no  nos  ocuparemos,  si  no  es  llamando  la  aten- 
ción sol)i-(»  la  ley  8'"'  de  ese  títido  IT),  en  la  ((U(>  se  imi>one  la 
pena  de  muerte  á  todo  vi  (pie  tratare  ó  conti'atare  con  ex- 
tranjeros de  los  reinos  de  España,  de  cualquiera  nación  que 
sean,  ó  cavihlareu  ó  rescataren  oro.  ])lata,  perlas,  ])iedi'as, 
frutos  y  otros  cualesquiera  li'ííneros  ó  mercaderías.  Esta  ley, 
que  se  encuentra  en  el  título  de  Corsarios  y  Piratas,  es  ca- 
racterística; ig'uala  al  pirata  con  el  extranjei'o.  y  fuíida  el 
sistema  de  monopolio,  cuidadosamente  seguido  por  el  (to- 
bierno  español,  y  desarrollado  en  las  leyes  del  titulo  27  del 
libro  IX  de  la  Recopilación,  de  que  nos  ocuparemos  en  su 
lugar. 

La  declaración  legal  de  sei"  los  Reyes  de  España,  los  due- 
ños y  señores  de  las  Indias,  y  la  promesa  formal,  haju  sh  iwnl 
palabra  de  no  enajenar,  ni  a]iartar,  en  todo  ó  en  parte,  ni 
sus  ciudades.  W\  ])oblaciones,  por  ninguna  causa  ó  razón  en 
favor  de  ninguna  persona,  hállanse  consignadas  bajo  los 
nombres  de  Carlos  V,  Felipe  II  y  Carlos  II,  en  la  primeraley 
del  título  1"  del  libro  III  que   examinamos,   título  que  en  lo 
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demás  se  ocupa  sólo  do  preoavor  los  derechos  de  patroiiaío 
y  regalías. 

Reg-lanieiitada  la  manera  de  proveer  oficios  en  el  tít.  2°, 
en  (}ue  esmeradamente  se  combate  el  nepotismo^  que  ya 
desde  entonces  era  sin  duda  enfermedad  endémica  de  las 
Américas,  en  el  tít.  o"  se  define  la  personalidad  de  los  Vi- 
rreyes, cuyas  facultades,  honores  y  prerrogativas,  como  re- 
presentantes de  la  persona  del  Rey,  pormenorizadamente  se 
detallan,  siendo  de  notarse  la  prohibición  expresa  de  que 
esos  funcionarios  trajesen  consigo  parientes,  la  limitación  á 
tres  años  de  la  duración  de  su  encargo, ^  y  la  autorización 
amplia  que  se  les  concedía  para  abrir  caminos,  liacer  puen- 
tes é  imponer  contribuciones  para  ese  importante  objeto. 
He  aquí  la  barrera  levantada  contra  la  absorción,  en  las  fa- 
milias, de  los  cargos  públicos;  el  celo  de  la  autoridad  real 
]Kira  que  no  se  arraigase  en  la  América  la  influencia  de  los 
altos  funcionarios,  algo  de  benéfica  largueza  para  el  adelan- 
to de  esas  obras  materiales,  para  las  que  ahora  nos  encon- 
tramos débiles,  consolándonos  con  la  fantástica  teoría  de 
que  los  grandes  monumentos,  son  el  libro  de  la  historia  de 
las  grandes  tiranías.  Ocúpjinse  los  tres  últimos  títulos,  de 
los  informes  y  relaciones  de  servicios,  del  ceremonial  en  los 
actos  públicos  y  privados  de  los  funcionarios  y  de  la  inmu- 
nidad y  forma  de  la  correspondencia  con  el  Rey.  Si  mucho 
de  curioso  se  encuentra  en  ellos,  ])oco  hay  de  importante  pa- 
ra nuestro  objeto. 

Los  libros  IV  y  VI  merecen,  por  el  contrario,  bajo  el  pun- 
to de  vista  histórico  y  tradicional,  bajo  el  aspecto  filosófico 
y  social,  un  estudio  más  extenso,  cuyos  resultados  nos  vamos 
á  atrever  á  apuntar.  Esas  leyes  están  en  su  mayor  parte  to- 
madas de  las  Ordenanzas  de  Poblaciones^  formadas  por  Fe- 
lipe n  y  que  sin  duda  constituían  un  cuerpo  de  legislación 
I  Ley  75,  tít.  S°,  lib.  III.  R.  I. 


-so- 
más  ordenado,  más  preciso  y  (umsecueiite  que  esos  libros  de 
1m  Recopilíieióii.  No  hemos  i)odido,  á  pesar  de  empeñosas 
averig'uaciones.  no  ya  tener  á  la  \ista,  i)ero  ni  alcanzar  no- 
ticias precisas  de  ese  importante  Códig-o:  habremos  por  lo 
mismo  de  contentarnos,  con  los  datos  que  nos  ministra  e[ 
que  analizamos. 

Al  asentarse  el  poder  absoluto  en  Kspafm.  al  morir  en  Vi- 
llalar  las  (¿ue  sellímiaron  sus  libertades  municip¿iles,  y  cuan- 
<lo  sus  hijos,  guerreros  y  audaces,  eran  arrastrados  bajo  la 
bandera  austríaca,  ;'i  las  gLicrr;vs  sostenidas  en  Europa  i)or 
Carlos  V.  natural  fué  que  se  despertarse  la  sed  de  descubri- 
mientos en  el  Nuevo  Muiitlo,  campo  abierto  á  las  aspiracio- 
nes de  la  gloria,  de  la  libertad  perdida,  y  sobre  todo  de  la 
avaricia  y  de  la  ambición.  Al  esfuerzo  individual  de  esos 
aventureros,  debióse  la  conquista  de  [México  y  del  Perú.  En 
la  i)rimera  especialmente,  desde  el  armamento  con  sus  pro 
propios  recursos,  la  dirección  y  los  medios,  el  plan  y  la  eje- 
eución,  el  intento  y  la  obra,  todo  fué  exclusivamente  de  ( -or- 
les, que  tal  hacia,  en  nombre  de  uu  soberano  que  ni  siíjuie- 
ra  sabía  que  existiera  un  vasallo  que  tan  inmensos  servicios 
le  prestaba. 1  Pues  bien,  ante  este  hecho  histórico,  que  reco- 
noce la  sanción  expresa  de  Carlos  V  en  su  Cédula  de  1"  de 
Mayo  de  154;),2  viene  el  precepto  expreso  de  Felipe  11.  en 
esas  Ordenanzas,  en  (¡ue  prohibe  tododestuibrimiento,  entra- 
da, población  ó  rancheria  sin  licencia  ó  provisión  suya,  bajo 
la  pena  de  muerte,  y  por  un  exceso  de  pudoi'.  difícil  de  con- 
cebir, manda  que  en  las  cai)itulaciones  con  los  descubrido- 
res se  excuse  la  palabi'a  camiuista.y  se  use  ln  áa  pacifi- 
cación y  población,  no  siendo  en  ningún  caso  los  gastos  de 
esos  descubrhnientos  y  poblaciones  á  costa  de  la  Real  Ha- 
cienda.''> 

1  Alaman,  Disort.  2)  v  h}  ;!  Leves  1  v  3,  tít.  1,  lib.  I\',  li.  I. 

2  Lev  I'*,  tít.  6,  lib.  IV,  U.  L 
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Fijadas  asi  las  bases  (i(í  los  futuros  descubrimientos — cuyo 
objeto  principal  era,  poi'  supuesto,  la  predicación  y  enseñan- 
za de  la  Keligión  Católica — diéronse  las  reglas  para  los  des- 
cubrimientos por  mar  y  por  tiei'ra,  determinándose  las  fa- 
cultades de  los  Adelantados'  y  se  dictaron  curiosas  disposi- 
ciones sobre  la  forma  y  manera  con  (pie  del>ían  construirse 
las  i)oblaciones.  Quei'ía  Felipe  11  (lUc  una  vez  i'esuelta  hi 
fundación  de  una  Ciudad,  Villa  ó  Pueblo,  se  tuviera  en  cuen- 
ta ([ue  el  terreno  fuera  saludable,  reconociendo  «si  se  con- 
servaban en  él  liombres  de  mucha  edad,  y  mozos  de  buena 
complexión,  disposición  y  color;  que  el  cielo  fuera  de  buena 
y  feliz  cous-fel ación,  el  aire  i)uro  y  suave,  sin  impedimento  ni 
alteraciones,  el  temple  sin  exceso  de  calor  ó  frío  y  habiendo 
de  declinar  en  una  ú  otra  calidad,  se  escogiese  el  frío,»  con 
otras  muchas  recomendacioiu\s,  (pie  hacen  recordar  las  poé- 
ticas pinturas  que  el  ciego  puritano  liace  del  Paraíso.  Se  re- 
comienda y  manda  por  el  mismo  Rey  (pie  los  vecinos  solte- 
ros se  casen,  y  se  concede  al  poldador  principal,  jurisdicción 
civil  y  criminal  en  pnniera  instancia  i)oi'  los  días  de  su  vida 
y  de  su  hijo  ó  heredei'o.-  Más  adelante  concédense  algunas 
prcenúnencias  á  los  descuí)i-idores,  pacificadores  ó  poblado- 
res, entre  ellas  la  de  ser  ííijoftdalgo  en  las  Indias,  y  se  entra 
á  reghunentar  la  formación  de  las  Ciudades,  Villas  y  Pue- 
blos. Recomendadas  deben  ser  como  curiosas  é  interesantes 
bajo  el  punto  de  vista  arqueológico,  las  reglas  contenidas  en 
el  tit.  1°  del  lil)ro  IV  de  la  liecopilación:  pero  nosotros  pa- 
samos á  asunto  más  importante  y  congruente  con  miestro 
objeto;  á  la  legislación  relativa  á  la  creación  de  los  Munici- 
pios y  á  la  repartición  de  la  tierra  conquistada. 

El  elemento  municipal,  esa  semilla  de  la  libertad  de  los 
pueblos,  salvada  de  la  opresión  de  la  Edad  ^ledia,  no  fué 
triisplantado  á  América  por  la  ley   española,  sino  por  los 

1  Títulos  2,  3  y  4,  lib.  IV,  II.  I.  2  Tít.  5,  lib.  JV,  li.  I. 
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ji\  (Mitui'cros  coiKiiiistadorcs.  Apenas  liiiulatla  la  ciudad  de 
Veracriiz  en  la  Nueva  España,  los  soldados  cspafiolcs  cli- 
ji'ierou  lui  Cuerpo  uuuiieipal,  y  de  él  inn-ibió  Cortés  la  auto- 
rización para  i)rosei;uir  la  conquista.  F.sa  i)lanta  de  libiM'tad 
t|iie  s(^  se^i^aha  en  l*'.spana,  l)i'otal)a  eu  Aniéi'ic-a,  l)ajo  la  plan- 
ta de  los  primeros  españoles  (pie  la  pisai'on.  Era  la  santa 
tradición  de  sus  tueros,  horrados  poi'  la  espada  del  Hey  Aus- 
tríaco. Pero  por  eso  era  nec{\sario  matar  ose  ,i;érmen:  era 
preciso  (pie  no  se  desl)ordasen  en  Amt'rica  los  elementos  de 
resistencia  \'  de  libertad,  (pie  en  l"jSpana  murieron  con  los 
comuneros,  y  .'i  ese  tin  se  miíaii  encaminadas  esas  leyes  que 
hablan  de  las  preeminencias  de  las  Ciudades.  >  enti'e  las 
([Ue  se  eiiciientran  mezquinas  pi'e\(.'nciones  de  i)olicía  sobre 
abastos  y  i)iilper¡as.  y  concedida  .-'i  la  .lusticia  .Mayoi'  de  la 
Ciudad  (1(!  México.  jurisdicci('>n  oi'dinai'ia  en  (piince  le,i;-uas 
en  contorno. 

La  pol')laci<ui  esi)anola  se  construía  en  esta  toi'ma.  <  I'"n 
tanto  (pie  la  inie\a  poblaciiui  se  acaba,  procuren  los  i)obla- 
dores  todo  lo  posible  evitar  la  coiminicaci(')n  y  ti'ato  con  los 
indios:  no  vayan  <á  los  pueblos,  ni  se  dividan,  ó  diviertan  pol- 
la tierra,  ni  permitan  que  los  indios  entren  en  el  circulo  de 
la  población,  hasta  (pie  (\sté  acal)ada  y  puesta  en  (h^fensa.  y 
las  casas  de  forma,  (pie  cuando  los  indios  las  \-ean.  les  cau- 
se a(lmiraci(')n.  y  entiendan  (|ue  los  españoles  |)ueblaii  allí 
de  asiento,  y  los  teman  \'  i'es])eten.  para  desear  su  amistad 
y  no  los  ofender.'  VA  principal  poblador  ó  Adelantado,  nom- 
braba ;'i  los  Keii-idores,  y  demás  oficiales  pi'iblicos,-!  (lis]_)osi- 
ción  manifiestamente  deroga toi'ia  de  la  d(^  ( 'ai'los  \',  (pie 
concedía  á  los  vecinas  el  derecho  de  elegir,  cuaiKio  no  se 
hubiera  concedido  este  derecho  en  las  capitiihu-iones  á  los 
Adelantados,  Asi.  en  esas  pol)laciones  -fortalezas,  matábase 
en  su  germen  el  verd¿idero  elemento  muinci])al.  mucho  más 

i  Ley  r.S  tít.  •¿",  lib.  W,  II.    I. 
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nien.unado  con  l;i  vciira  de  los  ( )fir¡os  Coiu-ejücs  ([uc  hizo 
la  ('oi'oiia  y  (jiic  (|uitó  al  i-ó^iiiicii  do  las  Ciudades  y  PoI)la- 
ciones.  rodos  los  oUMiientos  de  \¡da  i)fo[)¡a  (iiic  piidioraii  ha- 
ber ci'eado  los  ¡ntcrcscs  locales,  icpi-í-soiitados  en  la  elec- 
ción. Enipenosaniente  evitada  la  liisicaí  y  aun  mezcla  de 
los  con(]nisradores  con  los  comiuistados:  i'cpi'csentando  a(|Ue- 
llos  los  fueros  individuales  de  descuhi'idoi'es  ó  jtacificadores, 
que  nunca  ruviei'on  forma  colectiva,  las  pohlaciones  espa- 
ñolas tuvieron  en  su  ori,i;-en  y  en  su  forma,  im  caráctei*  tal. 
(jue  no  permitió  desai'rollarse.  como  en  las  naciones  de  Ku- 
ropa.  el  elemento  mnn¡ci|)al.  Ivste  faltó,  como  fnltaron  los 
tres  órdenes  sociales.  Ja  nobleza,  el  clero  y  el  estado  llano. 
El  clero  y  el  espaílol  eran  conquistadores:  los  demás  con- 
quistados. Los  Reyes  de  Esj)ana  i>rocuraron  y  consiguieron 
que  esa  linea  di\isona  no  se  bf)ri'ase.  y  (pie  se  esterilizase  hi 
.simiente  del  derecjio  foi'al.  (lUe  sin  duda  trajeron  consiu-o  los 
conquistadores. 

Asi,  las  poblaciones  espai'iolas.  ni  por  su  oriu'cn.  ni  ]jor  sus 
elementos  de  existencia,  pudieron  tener  los  de  \¡da  pi'opia. 
Sujetas  á  la  nnsnia  ley,  al  mismo  poder,  nacieron  \'  se  des- 
arrollaron bajo  el  sistema  de  unificación,  que  era  (d  (pie  do- 
minaba en  España  al  ti(Mnpo  de  la  conquista.  El  Municipio, 
pasando  por  la  unidad  dtd  i)odei-  absoluto.  cedi()  en  Kspaña. 
sig'los  más  tarde,  su  lu.uar  á  la  nacionalidad:  tal  fué  allá  la 
ley  de  fusi('n\  de  la  civilización  moderna;  en  las  .Vméricas 
españolas,  el  ^limicipio  se  refimdió  en  los  elemctos  del  ])o- 
dei"  absoluto;  más  bien,  no  existió,  ni  ha  sido  posible  ci'carlo 
después.  Esto  tal  vez  explique  <d  fenómeuo  de  (pUí  en  nues- 
tro país  se  haya  foi'mado  una  Federación  en  orden  inverso, 
no  e.r  plurihus  unnin,  como  la  de  lo>;  Estados  Unidos,  la  ílel- 
vétien,  etc..  sino  e.v  uno  pJtire.<í.  como  sólo  entre  nosotros  .se 
conoce, 

Re.specto  de  las  poblaciones   indígenas,  las  reglas  que  en- 
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roiitnunos  oii  las  loyos  de  Indias  indican  mi  sistonia  oomple- 
ranuMilc  invorso.  Las  roduociones  hechas  ])oi-  el  misionero, 
tenían  nn  carúcrer  absolnto  de  aislamiento  y  de  independen- 
cia^ hi\in  r\  (pie,  se.u'i'e^adas  de  la  1(\\' ii'eiierah  fnei'on  forma- 
das esas  (|iie  se  llamaron  Hí^ptihlicas,  (mi  las  (pie,  conserva- 
das las  ])()cas  ii'adiciones  de  los  antii^'uos  r-acicazii'os.  todo 
fué  exceix-ional.  todo  lendiendo  á  conservar  la  raza  y  sus 
poblaeiones  en  m;iyor  estado  de  abyección  del  cpie  i;'uarda- 
ban  bajo  el  régimen  tiránico  anterioi-  á,  la  compiista.  Hacía- 
se la  r(Mlii('ci(in  I)ajo  la  influencia  del  doctrinero  -:  los  indios 
reducidos,  (pie  rormal)an  (d  capital  del  encoiuendero,  levan- 
taban (d  |)i'imei'  edificio,  (pie  era  la  l.íi'lesia  3.  dedicada  á  un 
Santo,  (|iie  daba  su  nondjre  al  [)ueblo.  edificio  (pie  siempre 
tenía  las  pi-oporcioiies  de  una  fortaleza:  á  los  ])i('>s  de  ese 
temi»lo,  se  extendía  la  poblacitn).  foiinada  de  casas  débiles. 
pe(piefias  y  miseral)les.  (pie  teiiian  por  modelo  el  xacaL  y 
esas  casas,  y  los  leiTcnos  de  labranza  y  i)astoría  concedidos 
á  cada  ])oblaci(')n.  no  re[)r(^s(nitaban  la  pi'opiedad  individual 
sino  la  de  coiinfuhlííd.  sistema,  ci'cado  para  (piitai"  al  indio  el 
último  perfil  de  su  i»(M'sonalidad.  Su  trabajo,  en  sus  produc- 
tos. |)erfenecia  al  (Micomendero,  al  Rey.  á  (piienes  pairaba 
el  tril)Uto:  á  la  cnnninidad,  á  la  (pie  d(;dicaban  una  parte  de 
sus  laboi'(>s:  al  Santo  tutídar  y  al  doctrinero  ó  ciu'a,  que  era 
el  podei'  discrecional  de  esas  miserables  sociedades.  A  los 
pueblos  pj-imerameiite  f(jrmados  sobre  las  ruinas  de  los  an- 
tií^uos.  se  consei-\aroii  los  terrenos  (]ue  antes  les  pertene- 
cían, pero  con  calidad  de  nimiinfilcs:  á  ellos  se  sujetaban  las 
nucNas  i'educciones.  cpie  al  crecer  se  independían,  jiero  sin 
contacto  entre  sí.  sin  intei'és  común,  sino  divididos  por  riva- 
lidades de  oriii'cu  y  sobre  todo.  i)or  la  avaricia  de  la  tierra 
común. 

1  Leyes  17,  18  y  l!»,  tit.  3?,  lib.  I\',  K.  I.       :J  Lev  3,  tít.  3?,  lib.  IV,  K.  L 

2  Ley  2,  tít.  3?,  lib.  IV,  E.  I. 
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En  la  roiiartición  ó  roparriniioiito  de  las  riorras.  la  re.frla 
nini'cada  por  la  ley  parocc  sor  la  siguiente:  1.'  Tierras  per- 
tenecientes á  los  ))uel)los  y  á  Jos  partieulares  indios,  por  titulo 
anterior  ;'i  la  conquista;  pro])iedad  respetada  por  los  Reyes 
de  España  y  confirmada  i)or  cédulas  especiales,!  -2.°  Tie- 
rras de  fundos  de  reducciones  ó  nuevos  pueblos,-  ;>."  Peo- 
nías y  caballerías  niercedadas  á  los  pacificadores,  con  las 
encomiendas  de  indios.^  4."  Compras  á  la  Real  Corona  de 
terrenos  baldíos;-!  y  .")."  ('omi)osiciones  por  excesos  y  ))ose- 
siones  sin  titulo,^ 

La  falta  casi  absoluta  de  (•(^iiociinicntos  topográficos,  la 
confusión  ocasionada  por  la.  diversidad  de  idiomas,  todo  ello 
en  un  país  desolado  por  la  conquista,  dio  ocasión  á  (pie  los 
linderos  de  esas  propiedades  de  diverso  ori^i-en  lU)  se  fijasen 
ni  con  niediana  exactitud,  á  que  las  medidas  fuesen  incorrec- 
tas y  algunas  veces  monstruosas,  ConcíMÍida  i\  los  indios  la 
fac-idtad  de  vender  su  i)ropiedad  |)articular.  la  más  indefini- 
da de  todas,''  ])ronto  (piedó  ésta  j'efundida  (mi  la  de  los  con- 
quistadores, y  quedaron  asi.  una  frente  á  otia.  la  propiedafl 
comunal  de  los  ])ueblos  indios,  con  la  |)ai'ticu]ar  de  los  co- 
lonos, repi'esentadií  en  su  mayor  ])arte.  por  los  Mayorazgos 
y  Comunidades  religiosas.  Esa  indeterminación  de  la  propie-  . 
dad,  dio  origen  á  esa  lucha,  sostenida  i)or  tres  siglos,  entre 
el  propietario  y  los  i^uelilos  y  entre  los  pueblos  (Mitre  si,  que 
Jia  constituido  un  cúmulo  enorme  de  pleitos  seculares,  fo- 
mentados tal  v(>z  i)ara  (ívitar  la  unificación  (h;  los  pue- 
blos indígenas,  para  escusar  su  coalición  con  los  propie- 
tarios, y  para  procurar  medra  y  provecho  ;\  ese  otro  li- 
naje de  conquistadores,  (pie  vino  con  el  soldado  y  con  el  mi- 
sionero, el  de  los  sahidoros  del  derecho  (pie  han  explotado  y 
aun  explotan,  arruinándolos,  á  los  pueblos  de  indígenas,  en 

1  Lev  2,  tít.  3'.',  lib.  VI,  lí.  I.  4  Lev  16,  tít.  v  lib.  cit. 

2  Lev  14,  tít.  7?,  lib.  IV,  K.  I.  5  Ley  15,  tít.  v  lib.  cit. 

3  T.ev  1^  tít.  9?,  lib.  IV,  K.  I.  (i  Leves  16  v  18,  tít.  3,  lib.  6. 
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los  que  fomentan  la  avai'icia  de  la  tioi'i'a  comuna  I .  INm'o  la 
confusión  vino  á  anm(Mitarla,  el  abuso  en  las  con/posiciones. 
Estíis,  en  sn  oi'i^cn,  en  sus  medios  y  en  su  Tin.  no  repi'esen- 
taban  más  <|ne  un  titulo  |)Os<'S()ri().  interino,  sin  pcrjnivia  rh 
terrero,  y  <iue  |)ro|>oi'cionaba  una  rcMita  iJÍn^íH>  é  inai;otable. 
lOran  el  pi'ecio  díd  jterdón  por  el  desijojo  ó  la  invasión.  El 
manantial  de  donde  brotal)a  esa  renta,  se  liabi-ía  acotado  si 
la  propiedad  se  hubiera  definido.  Poi-  eso  hubo  interí's  (mi  m» 
hacerlo  y  no  se  hizo. 

La  refundición  de  la  fanu'lia  en  la  comunidad;  Ja  absor- 
ción del  ti'abajo  por  el  rril)Uto:  la  ai>licación  de  (>se  trabajo 
personal,  á  objeto  extraño  á  la  familia,  y  el  aislamiento  y  se- 
íírej^ación  comi)leta  de  las  poblaciones  indi.u<'nas  de  las  de 
españoles,  sujetas  aipiellas  á  la  influencia  excdusiva  del  doc- 
trinero, son  los  i"as«;os  caracíei'isticos  de  la  ])olítica  de  los 
Reyes  de  España,  respecto  de  la  raza  indígena.  A  vueltas  ^W 
ellos  vienen  las  im)umei"ables  leyes  i)rotectoi'as,  explana- 
ción del  testamento  de  la  Rein.a  ratólica,  y  <\\\v  tiendan  to- 
das á  precaN'ci"  á  los  indios  de  la  ci'ueldad  de  los  comiuista 
dores,  denimciada  al  nnnido  poi'  el  (  H)is])o  de  Chia|>as.  p]sas 
leyes  p!-otectoras.  casi  lumca  ejiM-utadas,  produjeron,  en  la 
aureola  ríe  InimanitaJ'ios  que  creai'on  á  los  Reyes  de  p]spa- 
ña.  dos  resultados,  imo  social,  otro  politico.de  influencia  de- 
cisiva en  esa  i'aza  y  en  el  futuro  destino  d<'  los  ))ueI)los  His- 
pano americanos:  conservaron  á  esa  raza  en  tut(da.  evitan- 
do su  refundición  <'n  la  de  los  colonos:  elevaron  la  i)ei'sona- 
lidad  del  poder  absoluto  á  la  altiu'a  de  un  ser  superior,  leja- 
no, como  un  Dios;  como  él  benéfico  y  ])rotectoi"  del  desvali- 
do y  miserable. 

Hemos  examinado  en  sus  puntos  ¡¡rominentes  los  títulos 
principales  de  los  libros  IV  y  VI.  Eos  finales  del  TV  contie- 
nen alg'imas  leyes  sobre  ('omereio.  y  otras  más  sobre  Mine- 
ría.  Ea  mayoi-   paite  de  estas   quedaron  abi'ogadas  por  las 
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Ordenanzas  del  ramo  i»i'()ninl,nadas  después,  Exeiisanios  exa- 
minar esos  títulos,  por  lo  mismo  (pie  lo  hicimos  de  los  fina- 
les del  lil>ro  TÍT.  á  los  (pie  las  (U'donanzas  Miliíai'os  vinieron 
á  nulificar. 

VA  libro  \'  tiene  oii  su  conjunto  al.^ro  de  más  homí)i;-(;neo  y 
ordenado.  iUm  excepci('in  del  tit.  ()".  (^pie  se  ocupa  de  los  Mé- 
dicos y  l')()ticar¡os,  en  los  restantes  se  cucuentra  determina- 
da la  jurisdicción  de  los  (¡ohernadoros,  ( 'orrcí^idores.  Alcal- 
des mayores.  (.)rdiuarios,  de  iii  Hermandad  y  déla  "Mexta.  y 
la  de  los  Alií'uaciles;  aíi'cntes  todos  que  re])resentaban  en 
arpiel  sistema  de  <;-ol)ierno.  la  autoridad  administraliva.  la  ju- 
dicial ordinaria,  la  de  policía,  y  en  ésta  las  esi>eciales  en- 
cargadas de  la  perseeuci(')n  de  ladi'ones  y  üuai'da  de  los  ca- 
minos, y  del  cuidado  de  la  cría  y  aumento  de  los  ganados. 
Los  siete  últimos  títulos,  se  refieren  especialmente  y  contie- 
lienen  dis])osiciones  importantes,  r(d'ei-entes  A  los  procedi- 
mientos judiciales.  Defínese  la  competencia  de  los  trib\ma- 
les  y  manera  de  dii-imir  los  conflictos:  se  fija  la  foi'ma  de  los 
juicios  seii'ún  su  cuantía;  se  (establece  y  re<;'lamenta  el  recur- 
so de  recusación,  así  comu  los  de  apelación,  siiplica  y  se<;'un- 
da  suplicación,  s¡g-uiéndos(>  en  éste  <•!  orden  jc^rárquico  que 
ya  hemos  ai)untado:  las  justicias  locales,  el  Virrey  y  el  Co- 
rreí;-idor  en  sus  casos,  la  Audiencia,  el  R(íal  (^onsejo  de  In- 
dias y  el  Rey.  Fijanse  las  1)ases  pai'a  la  (^¡ecuci()n  de  las 
sentencias  y  detem'datnente  se  reiilamentan  los  juicios  de 
responsabilidad  ó  rosidencia  de  los  empleados  y  funciona- 
rios. Síji  formar  mi  cuei'po  reií'ular  de  Icí^islación.  esos  títu- 
los, si  constituy(Mi  uno  de  i'eg-las  fie  aplicación  de  las  leyes 
espai'iolas.  y  bajo  este  punto  de  vista,  indudablemente  ha- 
brían influido  en  sn  época  de  una  manera  benéfica,  expedi- 
tando  en  lo  posible  la  administración  de  justicia,  sí  no  se  hu- 
bieran echado  en  olvido. 

En  los  ocho   títulos  del    libro  VII,  tenemos  en  el  desorden 
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<-<ii"a('r(M'ísri('o  de  l;i  (•()in])ii;U'ión,  dadas  las  i'ci^-las  s()l)i'('  iioiii- 
brauíiciito  de  Jueces  Pesqiiisidoi'cs  y  esjx'ciales  de  eoniisii))!, 
reeoMieiidíindose  que  ese  iioiuhrainiento  se  exeiisase  lo  más 
posible  y  no  se  hiciese  sino  en  eireunstancias  arrendantes: 
leyes  Contra  los  ju^ailore-;:  regias  ])ai'a  (|Ue  los  casados  en 
Ks))ana.  i'esidcnres  en  Indias,  se  ninesen  .'i  sus  mujeres:  dis- 
l)Osic-iones  contríi  va,i;al)nndos  y  gitanos;  y  la  dnra  y  erntd 
le'^-i.slaeión  eonti'a  innlatos.  neuros,  berberiscos  é  hijos  de  ju- 
díos, al  Indo  del  rímh»  de  cáreides  y  earr-íderos.  en  el  (jue 
hallamos  ])re\'encion(Vs,  (|Ue  sentimos  se  hayan  olxidado  en 
nnesli-o  íiemix».  Mándase  en  elhis  (|ue  los  i)i-('sos  pobi'es  m» 
sean  detem"dos  en  la  ])rjsi(')n  por  costas  y  derechos,  ni  se  les 
quiten  prendas  por  eurcrídaje  y  costas,  lu  se  les  apremie  á 
dar  fiador,  y  (pie  al  indio  nada  se  le  cobre, l  con  otros  [)re- 
eeptos  i"et;-lamentai'ios  sobre  \isiias  de  cárc(d.  de  importan- 
cia humaintaria  y  jin'idica.  Comduye  este  libj'o  con  un  titulo 
que  tiene  el  eulático  <(lc  los  delitos  y  ])enas.  >  en  el  que  se 
habla  de  la  itlaslemia,  se  iuMialan  las  razas  en  v\  adulterio, 
se  dan  alii'unas  reglas  sobre  ])enas  de  líaleras  y  sobre  jx'uas 
di'  Cámara,  inqjoniendo  esta  .-'i  los  introductoi-es  de  i'ezo  sin 
licencia.  Poco  material,  puj'  c¡ert(»,  presenta  este  título  piíra 
el  estudio  del  derecho  penal,  cuyas  leves  princ¡])ales  se  ha- 
llan, [)arte  en  la  legisla cícmi  española  y  la  mayor,  en  la  del 
Santo  ( )ficio. 

El  lib.  VIII  puede  considerarse  como  (d  resumen  de  las  ba- 
ses prüniti\as  del  sistem.-i  tril)ntai'ii»  dr-l  i;-oljierno  español, 
poco  modificado  eii  los  tienq)os  |>osteriores  de  su  domina- 
ción. Los  ocho  |)r!m(-ros  títulos,  se  i'efieren  ;i  la  ori;'ani/a- 
ción  de  los  aii'entes  fiscales,  sus  atril)uei(.>]ies  y  l¡I)i-os.  Del 
noveno  al  trii;"ésimo,  se  poriricnorizan  los  ramos  (pie  forma- 
ban la  lie.al  Hacienda.  Ksta  matei'ia,  que  como  otr¿is,  es  ob- 
jeto de  las  disposiciones   d(d  Có(lii;-o  (pie   analizamos,  nu^re- 

1  Leyes  IG,  17,  18  y  21  ,  til,  (3^,  lib.  Vil,  K.  I. 
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cei'i.i  un  csnulio  esix'cial.  que  no  poclciiios   más  que  iiidiear. 

lía  sido  entre  nosotros  tradieional  la  ci-eeneia  de  la  bon- 
dad del  i-é^inien  haeendai'io  del  ^■ohienio  e'Spailol;  aehaíjue 
común  lia  sido  también  lamentar  la  pérdida  de  esas  l)uenas 
tradiciones,  y  á  su  olvido  ati'ibuir  el  mayor  número  de  nues- 
ti'os  males,  ([Ue  se  consideran  aumentados  poi-  la  adíjpción 
de  teoi'ías  econónn'cas.  (pie  no  son.  ni  ))ueden  sei"  una  ver- 
dad absoluta,  y  (pie  j)or  lo  mismo  no  son  apl¡cal»l"s  en  nues- 
ti'o  pais.  Con  tai  motivo,  i'eciiérdanse  los  bueiios  tiempos  en 
que.  cubiertos  i'eli^iosameiite  todos  los  i;astos,  liabia  sobran- 
tes cada  ano  en  las  cajas  del  tesoro,  adein.ás  dcHas  enormes 
sumas  que  pasaban  á  Kspaúa.  en  las  flotas,  (pie  en  diversas 
ocasiones  fueron  apresadas  por  corsarios  afortunatios.  Mu- 
cho hay,  en  nuestro  concepto,  de  exaií'erado,  y  nnicho  más 
de  inexacto  en  tales  ai)i'ec¡aciones.  esix-cialmente  con  re 
ferencia  al  i)rimcr  jx-jmOíIo  de  la  denominacitjn  española. 
Pei'o  cuesti(Jn  es  esta  en  la  (pie  la  demostración  de  lo  (jue 
para  nosotros  es  la  \ crdad,  no  ¡jodrianos  condensarla  hasta 
el  punto  de  encajonarla  en  los  limites  de  este  escrito,  y  por 
ello  nos  reduciremos  á  consignar  los  resultados,  en  produc 
t(js  ciertos,  (le  ese  sistema,  referenles  á  im  ano  común  del 
quiíKpienio  corrido  de  178.')  á  178*1.  y  á  hacer  a li;-nnas  obser- 
vaciones á  que  esos  resultados  sirvan  de  premisas. 

Seuún  los  datos  (pie  á  la  vista  tenemos,  esos  productos,  de 
treinta  y  seis  (üxcrsos  títulos  de  cxacci(')n.  inclusos  los  es- 
tancos de  sal.  pólvora,  coi'dovanes.  nieve,  la  \enta  de  ofi- 
<.'ios,  los  derechos  de  coini)osici(')n  de  tierr¿is.  los  novenos  de 
vacantes,  etc..  dieron  una  suma  iiípiida  de  ocho  millones 
ochocientos  cincuenta  \'  cinco  mil  ciento  dos  pesos.  Kl  délos 
ramos  es])COÍales.  propiíMlad  de  los  Reyes  de  España,  á  sa- 
ber: estanco  de  naipes,  azogue,  tabaco.  i)enas  de  Cámaras. 
Bulas  de  la  Cruzada,  diezuios.  vacantes  mayores  y  meno- 
res y  Aimata  y  media  Amiata.  SllJ.OGo.  Délos   88.855,102 
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tic  i)i-(»(liictos  i^'cu erales,  coiisi^iu'iroiisc  á  ¡/(¡sfos  del  reino 
8r).S4;}.44S;  los  -So. 011,062  restaiitos  se  reuiitieroii  á  Ivspana, 
eii  imióu  fio  los  SI  11,00/5.  del  patrimonio  real;  ])ero  coino  de 
esi)s  eineo  Jiiilloiies,  no  se  invertían  en  los  (/(isfos  del  reino 
sino  ])oco  más  de  cuati'o  millones,  Un'^  el  r<'sulta(lo  {[[W.  hu- 
biese un  sol>i'ant(Miiuial  en  es(>  ((UÍii(|nenio  de  -SI  .7r)2.740; 
siendo  lo  cierto  (|U(^  el  producto  bruto  anual  nunca  llei;-(')  á 
once  inilloncvs  de  pesos,  \'  eso,  (pie  el  tei'i'itorio  era.  con  nni- 
clio,  mayor  (jue  el  de  la  Kepúl)lica  JMexicana. 

Examinados  uno  á  uno  esos  títulos  de  exacción,  iiallarc- 
mos  que  le  seíAÍan  de  j)ase  (d  al)iLso  del  principio  i'eli<»'ioso, 
el  monopolio,  el  estanco,  las  penas  arbiti'arias,  la  confusión 
en  la  ])ropi(Mlad.  (d  vasallaje  y  la  \'eiita  de  los  destinos  i)ú- 
blii'os,  y  todo  para  alcanzar  menos  de  -SI  1.000,000  anuales, 
de  los  (lue  -S4. 000,000  il)an  á  llenai'  las  arcas  (l<d  Rey  de 
Esi)aña;  (¡uiere  decii',  en  TóiMunla  concreta:  para  alcanzar 
pe(|ueño  [)i'üducto,  se  a])l¡caban  medios  enormemenle  opre- 
sivos, se  sacrificaban  desde  la  l)ase  sai;'ra(la  de  la  libertad 
de  concienfda,  hasta  los  elementos  de  \ida  material,  en  la 
ami)lia  esfera  mercantil  de  estas  ('¡donias.  que  no  se  ex]do- 
tal)an  ni  iní^-eiuosamente  siquiera. 

El  libro  IX  pi'esí^nta  un  interés  meramente  histórico.  Ocú- 
pase en  su  mayor  parte  del  establecindento  y  ori;anización 
del  Consulado  y  casa  de  ( 'oníratación  de  Sevilla,  centro  d(d 
monopolio  cspa.n(d  del  eomei'cio  mai'itimo  con  las  Colonias. 
l\o  seremos  nosoti'os  (piienes  |)rimei';imente  describamos  y 
califiquemos  ese  sistema  y  esa  institución.  «El  comercio  con 
España,  dice  Al;imán,]  único  (pie  fuese  permitido,  estuvo  li- 
]idtado  hasta  el  ano  de  17i)S  á  sólo  el  puerto  de  Cádiz,  en  (d 
que  se  reunían  bajo  la  insijeeeión  de  la  Audiencia  y  casa  de 
la  Contratación  de  Sevilla,  iodos  los  (d'ectos  destinados  á 
América,  á  la  (pie  dcsiiadialjan  en  las  flot;is  que  salían  cada 

1    AlaiiKÍn.  Hi^-niriii  di'  ]kít'xic(),  Ioiud  V!,  cap.  III,  pág.  110. 


—  so- 
año,  y  cuyo  derrotero  ostaba  JiiciiiulaiiK'iitc  prcíijado  ])or  las 
leyes,  y  en  el  intermedio  no  lial)ía  más  eomimicacióu  <|ii('  la 
de  los  buques  de  avisos  y  las  ui'cas  destiua(b;s  ;'i  couducii' 
azoíi'ue.  A  la  lleí^ada  de  las  flotas  s(^  hacía  uua  lii'a.n  feria  cu 
Panamá  |)ara  la  Améi'ica  del  Sur.  y  otra  en  Jalai)a  ¡¡ai'a  la 
Xue\'a  España:  de  donde  le  ního  á  esta  Villa  el  nonibi'c  de 
Jalajja  de  la  Feria.  Este  orden  de  cosas  dal»a  In.uar  á  un  do- 
ble monopolio;  el  que  ejercían  las  casas  de  Cádiz  y  Sevilla 
que  hacían  los  cari*anientos.  y  cd  f|ue  (lespu.és  asesinaban  en 
las  feí'ias  los  comerciantes  de  AnuM-ica.  ponicMidose  de  acuei'- 
do  para  hacerse  duchos  de  determinados  reni;loiU's.  (pie  no 
habiendo  de  volveí-  á  venii'  en  lari^o  tiempo,  estaba  en  su 
mano  hacer  subir  á  su  voluntad,  de  doiid(^  i)rocedian  los  al- 
tos precios  (pie  alii'unos  licuaban  á  tener,  csjx'cialmcnte 
cuando  las  u'ucrras  jnarítiiiias  inipedian  i)or  alunnos  anos  las 
lleí;adas  de  las  flotas,  > 

Con  tan  poca  sospechosa  api'cciación.  creemos  (pie  no  se 
tendrán  por  apasionadas  las  que  en  otro  lu.u'ar  y  ocasión  nos 
hemos  permitido  hacer,  al  resonar  y  juz.u'ar  el  estado  del 
comercio  de  la  Nueva  Esjjana.  Vamos  á  trasci'ibirlas  con^o 
v\  comi)lemento  de  luiesti'o  estudio  sobre  la  Hf.('()1'II.A('1(')X 
DE  LAS  Leyes  de  Indias. 

<-Los  Ivomanos  dejaron  poi-  nnu-lio  tiempo  el  comercio  en 
manos  de  sus  siervos,  esto  es.  de  los  pueblos  con(piistados; 
en  la  Edad  Media  fué  la  ocupaciíni  de  los  judíos;  los  españo- 
les en  América  la  reservaron  para  sí;  cercaron  sus  colonias 
con  una  bairera  más  insui)erable  que  la  de  China,  y  así  se- 
cuestradas aquellas  al  resto  del  Viejo  Mundo,  no  fué  duran- 
te tres  siglos  la  mayor  parte  del  Nuevo,  descubierto  i)or  Co- 
lón, otra  cosa,  que  el  patrimonio  de  los  Reyes  Católicos.  No 
tocaban  á  los  puertos  de  la  Nueva  España  más  (pie  las  flo- 
tas españolas;  los  frutos  de  (»sta  tierra,  sus  metales  precio- 
sos, iban  directamente   á  las   arcas  reales;  v  sobre  el  mono- 
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polio  do  un  cniítinento  cutero,  á  donde  no  llegaban  más  que 
productos  españoles,  se  amontonaron  monopolios  sobre  mo- 
nopolios, pr¡vil(\i;ios  sobre  privilei;-ios.  Las  leyes  de  laRECO- 
rn>A(i(')N  i)K  Indias,  las  instrueciones  de  los  Virreyes  y  la 
tradición  de  luiesn-os  padres,  ponen  de  imxnifiesto  como  una 
verdad,  (pie  (mi  la  América  española,  en  la  Xu(n'a  España 
con  especialidad,  no  existió  el  comercio  sino  en  ese  círculo 
mezquino  de  las  ])eq nenas  ti'ansacciones,  casi  domésticas, 
que  no  exijian  la  sanción  de  principios  jurídicos  muy  com- 
plicados. V  sin  end)ar,i;(),  hi  Xueva  España  presentaba  en 
su  inmensa  extensión  la  vía  buscada  con  tanto  afán  por  los 
naveii,-antcs  del  sif;'lo  X\'.  La  I']spaña  con  sus  colonias  y  (>s- 
tablecimienros  (M)  Filipinas  pudo  haber  formado  en  tres  si- 
.U'los  de  i)acífica  donn'nación  de  la  Nucv^a  España,  el  carril 
del  comei'cio  del  nnnido.  l'ei'o  lejos  de  eso,  no  abi'c  masque 
un  puerto  en  el  Pacífico,  Aca])u]co;  otro  en  el  Athintico,  Ve- 
raci'uz:  y  una  sola  flota,  la  -\ao  de  Filipinas,»  tocaba  una 
^•e'/  en  cada  año  en  a.(pi(d,  como  solo  dos  flotas  lle^'aban  en 
el  iiusuio  periodo  al  se,^-iui(lo.  ^'  [)ai'a  tan  mezquino  tráfico, 
cuáiitas  y  cuántas  i'cstricciones,  cuántas  minuciosas  caute- 
las y  cu;ín  laborioso  trabajo  Icii'islativo,  para  evitar  los /'/v///- 
(le^<  (¡  la  Hcíil  llariciida.  como  se  llamaba  todo  lo  que  tender 
pudiera  á  dai'  \'iíla  }>r<íi)ia  al  conu'rcio  de  América. 

<Las  ))')  ley(>s  del  tít.  '21.  y  las  S9  dol  tit.  4.')  del  lib.  IX  do 
la  Ki:c(ii'ii>  \ci(')\  DE  Indi.vs,  (jtie  abrazan  un  ]»eriodo  desde 
\M\\)  Iiasí;'.  1()T2,  las  (MHlidas  reiteradas  en  <  )crubre  de  7(5!), 
en  Au'oslo  de  770,  en  Marzo  de  7S4  y  en  ( )ctubre  dc^  SO;'),  con 
otras  iutcrincdias  y  postei'iorcs,  son  uu  monumento  lex'anta- 
do  al  nionoi)olio.  No  sólo  se  pi'ohibió  el  tráfico  con  Europa, 
sino  con  las  otras  partes  del  continente  americcino,  aun  las 
(pie  esial);in  suj(^tas  á  la  donuuación  de  la  España,  como  el 
PcjHÍ.  Las  prohibiciones  reiteradas,  bajo  gravísimas  penas, 
de  llcNar  ro[)a  de  China  al   Callao  y  Guayaquil;  las  órdenes 
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para  que  se  tomase  cuenta  hasta  de  la  ropa  de  uso  de  los 
marineros:  las  prevenciones  para  que  á  la  Nueva  España  no 
se  introdujese  más  (pie  8250,000  de  mercancías  en  c-ada  año: 
la  forma  en  (pie  se  hacía  la  cobranza  de  los  derechos  fisca- 
les sobre  todas  las  ventas  y  sol)re  valúes  verificados  en  Mé- 
xico, todo  ello  constituía  un  sistema  de  absorción  de  parte 
de  la  Metrópoli,  no  sin  (\jemplo  en  épocas  contíMupor.áneas. 
pero  que  era  la  antitesis  do  los  principios  económicos  rpie 
rigen  hoy  en  la  esfera  de  la  ciencia. 

«Si  tal  era  el  comercio  exterior  en  la  Xu(n-a  Ivspaña,  fá- 
cil es  concebir  cuál  seria  el  comercio  in-terior.  Pocos  años 
apenas  después  de  terminada  la  con(|uista.  cuando  aun  no 
se  desarrollaba  en  su  plenitud  el  sistema  de  absorción  de  los 
elementos  de  vida  de  las  Américas,  los  colonos  de  la  Nueva 
España  dirig-ieron  al  Rey  una  representación  (pie  cMicabeza- 
ba  el  Cabildo,  justicia  y  j-ciiimiento  de  ^I(''XÍco,  manifestan- 
do (pi<>  el  comercio  en  Nueva  I^spafia  había  tomado  nn  in- 
cremento //  adiridad  (i.somhro.sos:  que  se  suscitaban  á  cada 
paso,  pleitos  y  debates  sol)re  ij;-randes  ncí^ocios  de  compa- 
ñías, quiebras,  seguros,  etc,,  etc.,  en  cuyo  cui'so,  por  la  foi'- 
ma  común  y  general  de  los  tribumiles  comun(>s,  se  padecían 
nuevos  perjuicios,  dilaciones  y  desembolsos,  y  suplicando, 
por  lo  mismo,  que  se  concediese  la  erección  en  la  ciudad, 
de  un  Consulado  como  lo  había  en  las  de  Hurgos  y  iSevilla. 
Por  cédula  de  15  de  Julio  de  1592  se  accedió  áesta  petición: 
se  concedió  después  que  ese  Consulado  se  rigiese  por  las 
Ordenanzas  de  los  de  Sevilla  y  Burgos:  ti'cinta  años  más 
tarde,  en  1636  se  formaron  las  Ordenanzas  del  Consulado 
de  México,  Universidad  de  inercaderes  de  la  Nueva  España, 
y  como  aclaratorias  se  expidieron  las  leyes  que  forman  el 
tit.  4°,  libro  IX  de  la  Recüpilacíóx  de  Indias:  «De  los  Con- 
sulados de  México  v  Lima. » 
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«Hasta  aquí  lo  cierto  fnó  ([\\o  existía  un  tribunal  especial, 
pero  no  una  legislación  <|ue  j)rotegiera  el  comercio.  T.asOr- 
(iouauzas  del  ( ^onsulado  de  México  eran,  como  las  do  IVji'.iíos 
y  Sevilla,  más  bien  oriiánicas,  reí^damcntarias  de  esos  tribu- 
nales, que  (Mierpos  de  leü-islación  mercantil,  de  cuyo  g'cnero 
lo  primero  ((uecn  la  práctica  vino  á  tener  aplicación,  fueron 
las  Ordenanzas  de  IJilbao.  cuyo  vi,i;-or  leg-al  fué  alguna  vez  con- 
testado y  ípic  no  t!i\"icron  piMinnluaciini  es[)epial  en  Xuc'\  a  Ms- 
paña.  VA  Consulado  do  .^b'^xicMi  las  adoptó  para  fundar  sus 
resoluciones,  apoyiíndosc  (mi  la  ley  1'^  de  Toro,  no  o1)stante 
que  las  mandadas  guardar  por  la  ley  75  del  tít.  4().  libro  IX 
de  la  Ri:('(»iMLAf'l(')X  nr.  Ivdias.  e]-an  las  do  P.ui'gos  y  So- 
villa.- 


Hemos  concluido  con  el  estudio  rápido  de  la  Recopilación  de 
Indias,  el  del  prinun' período  de  la  legislación  española  en  sus 
Colonias;  tenemos  <[ue  ])asar  al  segundo,  caracterizado  es- 
pecialmente por  la  ¡)olirica  desarrollafla  por(*arlos  líl;  pero 
antes  de  ocuparnos  do  esta  nu<'va  faz  de  la  Iegislació)i.  ne- 
cesitamos dejar  consignados  algunos  hechos,  sin  los  cuales 
no  seria  fácil  de  comprender  la  índole  de  las  primeras  y 
trascendentales  reformas  (pie  marca  esc  período. 

Tomai"  como  un  dato  histórico  de  la  manera  de  sor  do  las 
Colonias,  la  legislación  (pie  acal)amos  de  reseñar,  s(M'ia  sin 
duda  el  medio  más  seguro  de  incurrir  en  graves  errores.  La 
ley  dictada  en  España,  al  i)asar  el  mar.  perdía  mucho  de  .su 
prestigio  y  de  su  eficacia,  y  sobre  ella  y  contra  ella  se  le- 
vantaban entidades  sociales,  y  abusos  admhvistrativos,  ([ue 
resistían  al  precepto  legal.  F]sa  aparente  restricción  impues- 
ta á  las  Ordenes  Religiosas  fué  del  todo  ineficaz;  la  influen- 
cia de  los  religiosos  no  dejó  de   aumentarse   de  día  en  día. 
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produciendo  el  acopio  de  riquezas  y  el  acrecimiento  de  po- 
der y  con  ello  la  relajación  do  costumbres  y  el  olvido  de  las 
primitivas  virtudes. i  En  pocos  años,  el  misionero,  el  ami.^-o 
del  indio,  estaba  convertido  en  el  señor  feudal,  rico  y  omni- 
potente. Al  mismo  tiempo  la  Compañía  de  Jesús,  trasplan- 
tada de  España,  aquí  como  allá  adelantó  en  su  sistema,  en- 
caminado especialmente  á  iudepender  el  Papado  de  la  do 
minación  de  los  Reyes,  absorbiendo  á  su  vez  para  silos  ele- 
mentos físicos,  morales  y  sociales  d(d  i)oder.  De  esta  mane- 
ra la  preponderancia  c(desiástica  dejóse  sentir  en  las  Colo- 
nias, no  sin  hicbas  teri'iblcs  c(.)n  la  Compañía  do  Jesús,  en 
las  que  en  la  Nueva  España  aparece  en  primor  término  el 
nombre  de  Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza.  A  su  vez,  las 
leyes  protectoras  de  Indios,  oran  escandalosamente  concul- 
cadas, sin  que  bastasen  á  ponerlas  en  vi,i;'or  los  esfu<'rzos  de 
Virreyes,  á  quienes,  como  Don  Luis  do  Velasco,  honra  su 
buen  intento,  pero  que  fueron  escasos  en  resultados.  Los  hi- 
jos de  los  conquistadores,  ni  olvidaban  las  tradicioní^s  de 
rudeza  de  los  españoles  connmeros,  ni  renunciaban  á  sus 
aspiraciones  de  altos  mandos.  Esas  tentativas  de  usurpación 
(|Uedaron    sofocadas   al  caei'  la  cabeza  de  Avila:  pero  la  si- 

1  La  int-tiucciún  del  duque  de  Ivinure.^,  presenta  eon  más  vi vo;^  colores  el 
estado  que  guardaba  la  Colonia.  "En  este  reino,  dice,  todo  es  exterioridad; 
viviendo  poseídos  de  los  vicios,  los  ijarece  á  los  más,  que  en  trayendo  el  ro- 
sario al  cuello  y  besando  la  mano  á  un  sacerdote,  son  católicos,  que  los  diez 
mandamientos  no  sé  si  los  conmutan  en  ceremonia.»  El  Ayuntamiento  de 
.México,  viendo  la  multitud  de  conventos  que  se  iban  levantamlo,  la  niu- 
chedumbi'e  de  personas  que  se  destinaban  al  estado  eclesiástico,  así  como 
las  grandes  sumas  invertidas  en  fundaciones  piadosas,  pidió  á  Felipe  IV  en 
n544  "que  no  se  fundasen  más  conventos  de  monjas  ni  de  i-eligiosos,  siendo 
demasiado  el  número  de  .'as  primeras,  y  mayor  el  de  la?  criadas  que  tenían: 
(pie  se  limitasen  las  haciendas  de  los  conventos  de  religiosos  y  se  les  pro- 
hibiese el  adquirir  de  nuevo,  lamentándose  de  que  la  mayor  parte  de  las 
pro{)ie(lades  estaban  con  dotaciones  y  compras  en  poder  de  religiosos,  y 
(}ue,  si  no  se  ponía  remedio  en  ello,  en  breve  serían  señores  de  todo:  (pío 
no  se  enviasen  religiosos  de  España  y  se  encargase  á  los  Obispos  no  ordena- 
sen más  clérigos  que  los  que  había,  pues  dice  se  contaban  más  de  seis  nú\ 
en  todos  los  obi.spados  sin  ocupación  ninguna,  ordenados  á  títulos  de  te- 
nues capellanías,  y  por  último,  que  se  reformase  el  excesivo  número  de  fies- 
tas, porque  con  ellas  se  acrecentaban  la  ociosidad  y  daños  que  ésta  causa- 
ba.» Véase  á  Atamán,  Ilistoi-ia  de  ]\Iéxico,  Cap.  II. 
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Uiacióii  (1(>  los  indios.  l);ijo  I;i  IltuIu  de  los  cncoinciidcros,  no 
mejoró  por  ello. 

í']ii  los  ramos  de  ¡a  admiiiistraei(')ii  se  introdujeron  abu- 
sos y  en  i»os  de  ellos  \  ¡ciosas  u'i'aiijei'ias,  desveri^'onzados 
peculados,  (|Ue  m;'is  (¡ur  lasiiniahan  ;'i  los  iníei'eses  de  hi 
líeal  Hacienda.  pesal)an  soi)re  los  lial)irantes  do  las  C(do- 
Illas,  viniendo  ;'i  ser  m<ás  penosa  la  .sitiiaeióii  de  ésfos,  ya  los 
motines  y  asonadas  coni»  los  provocados  en  tiempo  del 
]\Iar((U(''s  de  <¡el\('s.  ya  la  insen-iu'idad  en  los  eaiuinos  y  po- 
blaciones [)la,i;'ados  de  ladrones,  ya  los  sa([ueos  de  los  puer- 
tos, llevados  á  cabo  |)or  corsarios  audaces  y  feroces.  Tal 
era  la  manei'a  de  sei-  de  las  Colonias  al  morii'  (d  último  re- 
presentante de  la  casa  de  Austria,  hijo  de  co]d"(\sión  d(d  je- 
suíta Nitliard.  Pas(anos  ya  al  secundo  i)eríodo  leual,  y  de  él 
al  importante  reinado  d"  Carlos  III. 

No  son  ya  leyes  de  dix-ersos  riíMupos  torj)emente  com 
piladas  las  (jue  t<'nemos  ipie  examinar,  sino  citerpos  ordena- 
dos de  Icíi'islación  ó  leyes  importantes  (pie  tienen  un  objeto 
conoeido.  una  tendencia  inaninesra.  tray(^ii(lo  consi<;'o  (de- 
mentos  (d'icaces  de  (\jecución.  Aceptada  con  rraiupieza  la 
lucdia  d(d  poder  secular  con  (d  poder  cídesiástico.  l)ajo  la  in- 
riueucia  de  la  es(aiela  re,i;'alista:  aplicadas  á  la  administra- 
ción las  nacientes  teorías  ecoiKMnicas  y  colocados  al  lado 
del  ^Monarca  hond)res  de  ciencia  y  acción,  hombres  <[ue  ha- 
bían aspirado  una  atinóstera  diversa  de  la  tradici<'»n  fanática 
de  los  tiempos  de  F(di])e  Tf.  el  impulso  reformista  de  la  ^Me- 
trópolí  hízose  sentir  en  las  Colonias  y  dejó  ima  hu(dla  ])ro- 
funda  (MI  la  le,u'islaci(')n.  Ilesult.-ido  de  ese  espíi-itu  de  reac- 
c¡<')n  d(d  poder  real  contra  la  domiuacifui  ecdesiástica.  fueron 
la  Cédula  en  virtud  de  1;í  cual  se  acortaron  los  fueros  de  la 
Inquisición,  maiiíhindose  (pie  no  pi-ocediese  á  la  ejecuciiMi 
de    sus   sentencias   sin    i)revío  consentimiento   de  los  Víito- 
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yes;  l  las  cu  ((iic  se  fijaron  las  i'c^-las  sobi'c  su  couiijctcu- 
cia:-  y  de  ella  se  apartarou  ali^uuos  delitos,  coino  ol  de  l)i- 
i^auíia;-'  la  célebre  Real  Ordcu  de  27  de  Febrero  de  17G7.  cu 
que  se  decretó  la  expulsión  de  los  jesuítas.  <|uc  se  lle\ó  á 
cabo  bajo  la  dii'cccióu  del  Conde  de  Araiula,  cu  Esi)aúa,  cu 
la  noche  del  ;')1  de  Marzo  al  1 '^  de  Abi'il,  y  en  la  Nueva  lOspa- 
fia  en  la  del  25  de  Junio  de  ese  uiisnio  ano. 

El  rauu)  de  TTacieuda.  y  e:)u  el  el  sistema  tributario,  reci- 
bió una  rci'oriua  radical  y  benéfica  cu  las  Okdrxaxzas  dk 
IXTENDEXTEs,  sancionadas  CU -1-  de  I  )icieud)re  de  HS.'),  Có- 
diii'o  houioí^'éiieo,  reducido  á  .'JOb  arficulos.í  El  ini[)oriaut(,' 
i'anio  de  IMineria,  que  ya  lial)ía  merecido  especial  au-ncion, 
y  el  particular  estudio  del  sabio  Don  Francisco  Javier  Gam- 
boa, en  su  célebre  comentario  al  tit.  1."),  lib.  VI  de  la  lieco- 
pilaci(')n  de  Castilla  ú  < inli^iuuizn'^  del  Xiicro  Caadenu),  re- 
cil)i<)  un  ^-rau  impulso  i^on  la  promulgación  hecha  en  Cé- 
dula d(>  2')  de  ."Mayo  de  178;')  de  las  Ordexaxzas  de  Mixe- 
\{\\.  dividiilas  cu  l'.l  tirulos  y  éstos  c¡i  articulos.'»  Las  Orde- 
nanzas de  iMilicias  Pro\-inc¡ales.  de  '.W)  (\v  ^^ayo  de  1707. 
dieron  orgauizaciíMi  dererniiu;cla  al  ejército,  cii  época  en 
que  pasal)an  á  his  ('olonias  cuerj)os  i-egulares.  (jlíc  antes  no 
habían  (existido. 

Pero  una  de  las  disi)osicioiies  (pie  nu'is  caracterizaibiin  es- 
ta época,  es  el  Reglamento  de  Comercio  libre  exi)e(lido  cu 
Reales  Cétlulas  de  17  de  Enero  d"  1774  >■  de  12  de  Ociiibre 
de  177S,  por  el  (jue  se  alzai'on  las  odiosas  prohibiciones  de 
comerciar  entre  sí  las  i>ro\'incias  y  nanos  de  Ani(''i'ica;  que- 
d(')  suprimida  la  C^asa  de  Cc)ntrataci()n  de  Se\'il!a  y  su  Tiüju- 
nal;  el  comercio  (pn'd('>  libre  i)ara  todos  los  buques  españoles 

1  líevillagigedo.  Instniccióii,  p.'ui-af  ><  V);)  y  !»7. 

2  .\ntos  iicordados  de  Beleña,  .'JIM)  á  401. 
;!   Real  Cédula  du  5  de  Febrei-o  de  171)0. 

4  Autos  acordados  de  Mouteuiayor  y  Beleña,  tomo  "_",  donde  se  hallan 
8K  de  esos  artículos,  suscritos  por  el  Marqués  de  .Sonora. 

5  Autos  acordados  cit.,  tomoí¿?,  página  214. 
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que  saliesen  de  lus  pueftos  de  la  peninsula,  pero  haciéndose 
solamente  en  la  Nueva  España  por  el  de  Veraeruz,  y  se  es- 
tableció el  Consulado  de  México,  adoptando,  como  hemos 
anticipado  ya,  las  Ordenanzas  de  Bilbao.  Código  Mercan- 
til el  menos  impei'fecto  de  su  época. ^ 

Creemos  que  bosquejado  con  alg"un;i  detención,  como  lo 
ha  sido  por  nosotros,  el  cuadro  del  primer  período  de  la  le- 
gislación española  en  la  Nueva  España,  no  tenemos  necesi- 
dad de  detenei'nos  á  demostrar  las  variaciones  ((ue  bi  de  es- 
te segundo  periodo  introdujo  en  la  manera  de  ser  de  esa  Co- 
lonia. El  impulso  dado  por  ('¡irlos  111,  se  hizo  sentir  en  el 
desgraciado  reinado  de  Carlos  IV^.  y  en  el  orden  moral  y 
científico,  la  historia  de  esa-  influencia  poderosa  está  escrita 
en  el  adelanto  material  de  las  poblaciones,  en  los  monumen- 
tos de  ese  siglo  XV^Ílf,  ({ue  son  los  que  más  alto  ponen  el  in- 
flujo civilizador  de  la  España  en  las  Améi'icas,  y  cu  los  pri- 
meros ensayos  de  una  literatura,  caiyos  pálidos  destellos  se 
habían  refugiado  antes  en  la  obsciu'idad  de  un  claustro  ó  en 
el  centro  de  la  Metrópoli. 

No  se  crea,  por  esto,  que  tenemos  como  modelos  de  pei"- 
fección  á  esas  Ordenanzas  y  á  esas  leyes  á  que  nos  liemos 
referido.  Ellas  disminuyeron  el  mal  y  modificaron  algo  el 
sistema  de  la  antigua  legislación:  pero  ni  destruyeron  aquél, 
ni  variaron  radicalmente  éste,  no  obstante  que  los  Reinos 
del  Perú  y  Nueva  España,  no  se  consideraron  ya  como  el 
patrimonio  de  los  Reyes  de  León  y  de  Castilla,  sino  como 
'  Colonias  españolas;  que  el  poder  real  vio  i)or  sus  propios 
ojos  los  intereses  de  éstas,  salvando  el  conducto  del  Consejo 
de  Indias,  y  ([ue   la    conuniicación  de  esas  Colonias,   fué  ya 

1  Las  Ordenanzas  de  tierras  y  aguas,  que  se  dicen  promulgadas  en  15;]6, 
no  fueron  conocidas  ni  puestas  en  ejecución,  sino  á  consecuencia  de  la  pu- 
blicación que  de  ellas  se  hizo  en  los  «Autos  acordados  de  ]\Ionlemayor,»  en 
el  tercer  foliage.  Estas  Ordenanzas  habían  caído  en  desuso,  tal  vez  porque 
á  ellas  so  oponían  los  intereses  bastardos  que  tuvieron  confundida  v  no 
deslindada  la  propiedad. 
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con  el  pueblo  español  y  no  monopolizada  por  el  (¡obienio  de 
la  Península.  Así  la  Nueva  Espafni  i)udo  ser  revelada  al  ñauí- 
do y  á  la  ciencia  i)oi' el  ilnstre  viajero,  el  liai'ón  de  líuniholdt. 
á  (luíen  debemos  el  respetuoso  tributo  deuratitiid  de  un  i)U('- 
blo  hacia  el  patriarca  d(^  su  civilización. 

«Si  las  cosas  hubieren  lle,<A-ado  al  punto  á  <|ue  las  encami- 
naban Campomanes.  Floi'ida-ljlaiu-a.  y  demás  defensoi-cs  de 
las  rcii'alias  del  ti-ono.  la  l,u-iesia  española  hubiera  veiudo  á 
ser  muy  semejaide  á  la  li;lesia  episcopal  de  Ini;lateri"a  ó  á  la 
i;TÍeiía  úq  Rusia,  al  nnsmo  tiempo  que  todos  los  fondos  tpie 
antes  salían  ])ara  Roma,  se  encaminaban  al  fisco  con  div(?r- 
sos  nombres. ■>  Así  opinaba  D.  Lúeas  Ahinián  al  juzgar  en 
su  conjunto  la  política  de  los  Miinstros  de  Carlos  ITI.  Pero 
no  íueron,  por  cierto,  á  alcanzar  tan  mez(|uinos  i'csultados. 
á  los  que  se  diriíí'ía  ese  impulso  xiii'oi'oso.  La  reforma,  que 
tomó  un  nombre  y  un  in-etexto  pai'a  ser  desde  (pie  apareció 
en  Alemania,  si  halai;ó  el  poder  de  los  Reyes,  si  atacó  v\  de 
los  Papas,  si  excitó  la  avaricia  de  nuichos,  encarnó  una  idea 
vivificadora  en  los  pueblos,  idea  (pie  mal  se  tradujo  en  la  fi- 
losofía trascendental  del  s¡<;-lo  XVIII,  hostil  á  las  formas  re- 
híí'iosas  y  al  i)oder  discrecional,  pero  ([ue  aun  no  ha  sidolias- 
ta  hoy  comprendida,  porque  ha  tenido  que  hudiar  con  todos 
los  poderes  de  la  tierra,  y  ella,  que  no  es  enemiiía  de  na.die, 
ha  tenido  poi'  enemii^as  á  todas  las  tiranías  religiosas  ó  ateís- 
tas, aristocráticas  o  demagóii'icas,  que  no  le  han  permitido 
pronunciar  su  última  palabra. 

Bajo  la  influencia  de  esa  idea,  pero  no  escudado  con  el 
ropaje  de  las  regalías,  se  desarrolla  el  tercer  periodo  de  la 
legislación  española  e]i  la  Nueva  España.  l%s  ya  la  nació]i 
la  que  legisla,  no  son  los  Reyes  de  Castilla  los  (pie  in;iiid;ui. 
La  Constitución  de  1S12  cría  esa  l)ase.  y  sobre  (día  las  Cor- 
tes suprimen  el  Tribunal  de  Li  Inquisición  y  la  <  )i'den  de  Je- 
sús; borran  los  nombres  de  señor  y  de  X'asallo,  extinguen  los 
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in;i\or;iz,<;'()s  y  viiiciilMcioiics.  pi-ohilien  ol  tornionto,  los  azo- 
tes y  la  ixMía  de  hoi-ca,  dan  foi'ina  >■  oloinoiitos  (1(>  oxistonoia 
])ro])ia  ;'i  los  municipios,  oi\u'aiiizaii  ol  poder  jiidioial.  oou  su 
ii,Tada('¡(')ii  joi';'ii',i;ica.  dan  lüxM'tad  ;'i  la  imi)i'onta.  levantan 
las  i)roliihi('ioi!os  (pío  finidahan  ol  monopolio  <lol  az(),i;"iio 
\'  el  ostanco  (le  \ai'ias  morcancías,  y  (mi  su  corta  oxis- 
toncia  caml)ian  la  faz  do  la  l^oninsula.  y  (\p  las  (Vilonias. 
Si  las  cosas  hubieran  llei;'ado  al  punto  á  que  las  encamina- 
l)aii  las  ( "oi-res,  el  |)ueblo  español  hulíiera  asentudo  su  exis- 
t(íncia  sobre  las  l)as(\s  sólidas  de  la  justicia  universal,  que  se 
llama  libertad,  >"  sus  colonias  halarían  sido  emancipadas  poi* 
la  madre  patria,  y  a.lcanzado  una  posición  en  el  mundo  que 
aun  hoy,  al  influjo  de  enérí;-icas  reacciones,  á  las  pocas  que 
le  quedan,  niega  a(]uella,  en  nombre  del  patriotismo  y  de  la 
integridad  del  tei'iitoi'io  nacional. 
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La  ya  considerable  extensión  de  este  estudio,  nos  obliga  á 
concretarlo.  Los  detalles  de  la  legislación  mexicana  se  en- 
contrarán en  el  libro  que  vamos  á  formar,  y  como  esta  in- 
troducción no  es  más  (]ue  la  portada,  podemos  aplicarle  las 
palabras  de  Plinio  el  joven: 

í  Materia  ni  c.r  titulo  cogiiosccs,  cocfera  lihcr  f.rplicahit.» 
üesentendámonos,  pues,  de  los  pormenores,  y  fijémonos  en 
el  espíritu  de  nuestra  legislación  moderna. 

Supuestos  los  antecedentes  que  hemos  minuciosamente  es- 
tudiadí),  ¿cuál  era  la  situaciini  de  las  Colonias  al  emancipar- 
se de  la  España?  Suprímase  el  Patronato  Real,  rómpase  el 
consorcio  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  fundados  en  las  Bulas 
de  Sixto  \'.  Alejandro  VI.  Julio  II  y  Clemente  VIII,  y  dígase- 
nos ;.cuál  era  la  manei'a  de  ser  posible  del  mievo  gobierno, 
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producto  de  la  independencia,  sin  las  armas  del  poder  abso 
luto,  sin  los  elementos  eclesiásticos?  Esa  situación  no  admi- 
tía más  que  una  de  dos  soluciones:  ó  la  teocracia  del  Para- 
guay, ó  la  independencia  del  elemento  religioso  del  político, 
practicado  en  los  Pastados  Unidos.  Los  términos  medios  del 
Patronato  y  las  Regalías,  eran  imposibles  en  los  países  de 
América,  donde  las  miciones,  entidades  nuevas  y  desconoci- 
das para  el  Papado,  con  representantes  que  cambiaban  de 
forma  y  nombre  cada  día,  no  tenían  las  tradiciones  secula- 
res de  los  Reyes  cristianos  ó  católicos,  á  quienes,  de  poten- 
cia á  potenr-ia.  se  hicieron  tantas  y  tan  exorbitantes  conce- 
siones. 

Pero  ;.era  posil)le  el  gobierno  esencialmente  teocrático  en 
la  Nueva  Espaíía?  Al  establecer  el  principio  religioso  en 
nombre  del  Rey  de  España:  al  encarnarse  en  el  pueblo  la 
idea  de  éste  con  su  poder  y  sus  derechos,  como  represen- 
tante, Vienrio  unto,  fregado  pontificio,  esa  base  religiosa  echó 
raíces  sobre  el  terreno  delesnable  de  los  derechos  políticos 
de  la  Corona  de  España.  Al  independerse  de  ella  las  Colo- 
nias, tuviei-on  ([uo  trouí'harse  esas  raíces,  y  el  edificio  reli- 
gioso (luedó  alto,  ])reponderante,  pero  aislado  y  sin  base. 

¿Teníala  acaso  en  las  virtudes  y  ciencia  del  clero'?  Oiga- 
mos al  Duque  de  Linares  en  su  Instrucción,  que  ya  hemos 
citado.  Recomendaba  ese  Virrey  á  su  sucesor  la  vigilancia 
sobre  el  clero,  y  á  este  propósito  decía:  «Porque  son  capa- 
ces de  atropellar  el  respeto  de  la  persona,  é  inquietar  el 
ánimo  de  los  seglares,  puefi  la  cantidad  de  ech.ñásficos  igno- 
rantes' 110  e.s  poca,  y  el  todo  del  pueblo  de  la  voz  de  católico 
en  apariencia,  es  mayor.»  ¿Esta  base  estaba  tal  vez  en  el 
principio  religioso  encarnado  en  las  masas?  Son  de  D.  Feúcas 
Alamán  las  palabras  que  responden  á  esta  cuestión.  «El 
pueblo,  poco  instruido  en  el  fondo  de  la  religión,  hacía  con- 
sistir ésta  en  gran  parte  en  la  pompa  del  culto,  y  careciendo 
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cle otras  diversiones,  se  las  pi'oporeionaban  las  funciones 
religiosas,  en  las  (|iio,  espcfialmento  on  la  semana  santa,  se 
representaban  en  mnltiplieadas  procesiones,  los  misterios 
venerables  de  la  rclii;ión.  F^as  Tiotas  de  la  religión  que  de- 
bían ser  todas  espir¡tual<\s.  estaban,  pues,  convertidas  todas 
en  vanidafl,  habiendo  iniiclios  cohc^res,  danzas,  loas,  toros  y 
juegos  de  gallos,  y  aun  los  vedados  naipes,  para  celelirar  á 
gran  costa  las  solemnidades  de  los  santos  patrones  de  los 
pueblos,  en  cuyos  objetos  invertían  los  indios  la  mayoi-  parte 
del  fruto  de  su  ti"abajo.» 

Pues  bien,  fónneso  oí  catálogo  (\o  los  derechos  sociales  de 
que  estaba  en  posesión  o\  cloro;  retírese  la  base  del  patro- 
nato y  las  regalías,  (pie  bien  se  cuidó  el  Papado  de  recono- 
cer, y  dígase  si  era  posible  cohonestai'  la  existencia  del  po- 
der secular  con  la  pi'cponderancia  eclesiástica.  La  base  de 
toda  sociedad,  la  definición  de]  individuo,  el  oi'igen  de  la  fa- 
milia, estaba  monopolizada  en  su  mano;  el  diploma  de  cato- 
licismo, el  comprobante  de  la  gracia  de  un  sacramento,  eran 
los  títulos  de  la  existencia,  de  la  forma  social  del  individuo 
y  de  la  familia.  Kefuiidido  en  el  clero  el  derecho  de  exacción 
sobre  los  productos  de  la  tierra,  bajo  la  coacción  civil,  la 
percepción  del  diezmo,  sujetaba  á  vasallaje  la  industria 
agrícola,  á  la  vez  rpio  la  absorción  secular  de  la  propiedad 
raíz,  colocaba  en  la  situacifMi  de  colonos  á  los  (]ue  habitaban 
los  campos  y  las  ciudades.  Cedida  al  poder  espiritual  luia 
parte  de  la  jiuisdicción  civil,  los  pecados,  como  los  delitos, 
las  cosas,  como  las  personas,  iban  á  esa  jurisdicción  especial, 
que  representó  una  solioranía  incrustada  en  otra,  desde  el 
momento  en  (pie  quedó  roto  el  lazo  cpic  formaba  el  vínculo 
de  consorcio  entre  la  Iglesia  y  la  Corona  de  España.  Pero 
en  esa  soberanía  ya  parásita,  se  incrustaban  otras  entidades 
exentas  del  poder  secular;  las  órdenes  religiosas,  con  sus 
constituciones,  sus  inmensas  propiedades,  sus  extensos  elaus- 
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»  tros,  ((lio  ü'OZmI);!!!  dol  dcroc-ho  do  asilo  ])ara  todas  las  i;-an- 
g-renas  sociales.  No  cm.  piios.  i)osil)Jo  la  oxistoncia  do  nin- 
^.•ún  ]>odoi'  IVoiito  á  oso,  (|iio  no  rocoiiocia  (-(Mitro  al.uuiio  ((iio 
lo  á'wí^i'  títulos  bastantos  do  sor. 

Aiiidiiiios  poco  ha  ;'i  la  poticiíMi  dol  Axiiutaiiiioiilo  t\('  ]\l('*xi- 
oo  dol  ano  (i(^  1()44  diri,¡4Ída  ;'i  Folipo  i\':  no  ha\'  (|Uo  sospochar 
delciinfluoiioia  do  los  jansenistas,  do  los  filósofos  ni  dolos  ateos 
on  osa  exposición:  pii(>s  bien,  en  (día  so  hallan  podidas  las 
princii)al(>s  dv  las  rofonnas  ([iio  dos  siglos  nn'is  tai'do  s(^  con- 
sumaron: reformas  (pie  no  lian  oi'iuinado  la  ijiien-n  rc/ií/iosa, 
porrpio  c-omo  hemos  dicho,  la  rolii;-i(')n  no  tn\"o  on  AiiKM'ica 
bases  propias;  qii(>  han  ocasionado  luchas  jxditicas  ,:;-ravos 
y  trascoudentalos.  |)or(pi(^  el  interés  ])olític()  es  (d  ([iio  las  lia 
dominado,  y  (jue  al  fin  han  (puMlado  sancionadas  como  liase 
do  la  lei4Íslaci(')n  ci\'il.  política,  fiscal  y  penal,  (pie  (juedará 
explicada  en  los  articulos  rio  este  Diccionario.  Indoponden- 
cia  de  la  lí^desia  y  el  Estado,  y  lilxMtad  de  conciencia:  nacio- 
nalización de  l)ieiies  e(dosiásticos:  extinción  do  órdenes  re- 
lÍ£;'¡osas:  ostablíM-imiento  riel  Roi^istro  Civil.  \"  con  él  la  secu- 
larización dol  nacimiento.  (Ud  matrimonio  y  do  la  filiación: 
he  aquí  los  elementos  do  la  lo,>;islación  Hiodorna  (pie  van  á 
exponerse  en  este  libro. 

Hemos  pretendido  hasta  a(pii  bosípiejar  á  ii,randos  trazos 
el  cuadro  histórico  de  la  loi;islación  española  y  de  la  espe- 
cial de  sus  colonias  americanas,  buscando  más  bien  su  espí- 
ritu y  su  tendencia,  ((ue  su  forma  y  su  letra.  Menos  porme- 
norizado ese  cuadro  on  lo  relativo  á  los  tiemi)os  modernos, 
hemos  dejado  dolineado.  sin  embarco,  cw  él  la  i;(Mioaloi;'ía  de 
nuestra  loí;-islación  actual:  i;-onoaio,uía  (pie  en  nuestro  con- 
cepto denuiostra  ([ue  ésta,  nacida  á  la  soml)ra  dv  una  bande- 
ra ])oh'tica.  on  medio  do  odios  irrevorontcs,  y  aliiunas  veces 
con  el  carácter  do  opresiva  y  tiránica,  ha  sido  el  efecto  in- 
declinable do  un  dosi¡i;-nio  providencial,  como  la   consecuen- 
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cin  l(')i;ic;i  (le  l;l  inaiicradc  ser  dada  ;'l  esta  sociedad  poi'  los 
ijiie  la  riiiidaroii.  ^'  si  ali^riii  testimonio  auténtico  necesitára- 
mos pai'a  robustecer  la  (lemostraci(')n  de  esta  x'ci'dad,  lo  lia- 
llai'iamos  en  el  mudo,  pei'o  elocuente,  de  las  inslitiiciones  ((ue 
han  desaparí'iido  para  no  \  oh'cr.  y  cu\a  ausencia  es.  en  es- 
ta i)ri\il(\i;iada  tierra  de  Améi'ica.  mía  promesa  casi  de  los 
íiltos  destinos  (pie  la  l'i'oNidencia  le  tiene   reserxados. 

Las  hiudlas  de  la  Kdad  Media  no  se  han  l)on'a(lo  aún,  en 
nuestro  síí;-|o,  del  suelo  ni  de  las  costumbi'es  de  la  l^^ui'ojja 
septentrional.  Las  raíces  de  la  tiranía  sendo  teoci'ática  \i- 
ven  to(la\ía  en  la  l^uropa  meridional  >■  esix'cialmente  (>n  Ks- 
l>aña.  donde  en  estos  nionuMitos  se  amenaza  ¡i  ese  pueblo  y 
al  mundo  con  encender  de  iiiieNO  las  lioí;'ueras  de  la  Inqui- 
sición. La  monaiHpiía.  ( cdiendo  su  lu.^ai'  al  ( 'esarismo,  hace 
imposil)le  el  desarrollo  del  elemento  democi'.-'itico  en  esas  so- 
ciedades, donde  muei'ta  la  fe  reliiíiosa.  se  iii\ oca  aun  en  ellas 
el  nombre  dcd  Dios  (pi(>  pi'esidi('>  á  las  nuitanzas  de  las  Cru- 
zadas en  (d  ( )riente,  al  extenninio  de  los  Albii^-enses.  á  los 
asesinatos  de  la  mxdie  de  San  Harlolomé  >•  al  saci'il'icio  de 
los  judíos,  de  los  protestantes,  de  los  herejes,  en  las  liogue- 
ras  de  la  Iiupiisición.  j)ara  contíMier  el  desarrollo  de  las  na- 
cionalidades, l'ai  éstas,  las  r(\acciones  han  eii,í;-endi'ado  íj;'ér- 
menes  de  muerte.  barl»árie  latente  bajo  la  costra  de  la  civi- 
lización (pie.  ;'i  la  manei'a  ¡lue  brotan  laxas  ineríticas  del  crá- 
ter de  un  volcán  mal  apai;'ado.  se  lexanta.  \a  en  forma  de 
inmensos  siu'tidoi'es  de  saiii;re  humaiKi  en  las  matanzas  de 
9-)  en  Francia,  ó  >'a  en  ;j,-i,L;'anteseas  columna.s  de  fuego,  jiro- 
ducido  por  ios  petroleros  de  ISTO.  \  ese  ^i'-rineii  destruetoi' 
que  toma  \ida,  i/o  <'.s  l/i  nnirca,  sino  d  dilnrio,  al  decir  del 
poeta  de  la  Francia. 

Pues  1)ieii;  a])enas  pasado  hoy  medio  siglo  d(\sde  (pie  Mé- 
xico se  iiidepeiidi(')  de  í-'spaúa,  pi'egúiitese  á  los  hombres 
de  la  geLK'raeióu  actual  ¿(l()iule    est¿iba    el    (//icni'itlei'o  de   la 
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Inquisición,  dómk'  la  ¡)in)ta\  tjiié  es  im  ejttn'ilic/nh  qué  fué  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzada;  qué  manera  de  ser  tenían  los  ne- 
gros es'cJdfos:  dónde  están  los  títulos  de  iiohleza,  dónde  la  je- 
rarquía social  del  naciniíento;  cuánto  valen  los  puestos  pú- 
blicos para  adquirir  su  piopiedad  á  titido  de  manifiesta  inep- 
titud? V  respoiidei'án  ([iic  nadíi  de  eso  conoren.  que  ning'una 
de  esas  instituciones  ha  dcjíulo  huella.  Pi-eg-úntese  á  la  ju- 
ventud que  pone  el  pie  en  Ids  primeros  peldaños  de  la  esca- 
la social,  ¿ciué  ha  sido  de  esas  ricas  y  i)oderosas  ói'denes  re- 
ligiosas, eu\(js  conx'cntos  ocultaban  un  tercio  de  las  ciuda- 
des, cuyas  |»i-oi)iedades  se  extendí.ni  del  uno  al  oiro  extremo 
del  país?  V  i'esponderá  que  no  sahe  de  ellas  más,  sino  que 
existieron,  y  sólo  conoce  á  varios  ginipos  tle  venerables  an 
cianas  coíisagradas  á  Dios,  sobre  las  (¡ue  ha  pesado' y  pesa 
la  dohle  fií'dii/ii,  santas  mujeres  (pie  son, en  su  sufrimiento,  la 
representación  \  iva  dv  ima  sociedad  que  pasó.  Pero  ¿ello  es 
así  porque  la  idea  religiosa  ha  muerto  en  este  país,  más  ca- 
tólico iiace  dos  siglos,  ([ue  el  Católic-.)  Pvcy  (pie  ei'a  su  dueño? 
No:  es  ((ue  la  idea  i'cligiosa  no  ha  existidij;  es  ({iK^  ha  existi- 
do solamente  la  forma,  el  s.icerdole  y  el  altar,  pero  el  taber- 
náculo del  Dios  ha  estado  vacio.  V  como  no  es  posible  la 
existencia  de  una  socieihul  atea,  neceSiLrio  es  que  ese  taber- 
náculo se  ocupe.  ¿Cómo  y  cLiámlo?  Parii  contestar  á  estcis 
preguntas  vohamos  á  nuesii'o  objeto,  del  (jiie  aparentemente 
nos  hemos  desviado. 

En  la  hirga  peregrinación  que  hemos  hecho  al  través  de 
más  de  quince  siglos,  estudiando  los  monumentos  legales  de 
España,  liemos  visto,  d(^sde  los  Concilios  de  Toledo  hasta 
la  i'ilthna  forma  de  nuestra  legislac-ión  .actual,  — y  si  más  nos 
hubiéramos  remontado,  \  eriainos  en  los  monumentos  de  Ro- 
ma y  de  la  Grecia,  del  Egii>to  y  de  la  ludia. —  algo  que  es 
uno  en  su  esencia,  sin  nombre,  sin  contoi'iios,  superior  á  las 
leyes  y  á  los  legisladores,  superior  á  los  sacerdotes  y  á  los 
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Kcyes.  ;i  las  crueles  tcoci-acias,  á  las  aristocrarias  solxM'biíiS 
y  á  las  (U'iiiocracias  tiiri)iil('iiías.  lOs  un  lircccdcnic  (|U0  toda 
1<'\'  ha  supiicsti).  al  que  liau  rendido  culto  todas  las  lei;isla- 
ciones  de  la  (ierra;  pero  á  ([lueu,  iuconsecueutes,  contnidic- 
torias,  todas  lian  desconocido  y  ati'opellado.  A  ese  ser  al- 
j;iiien  le  dio  el  noinhre  de  Esj)'n-itii  <li'  la  Ir//;  nosotros  le  lla- 
mamos el  DERECHO.  Es  la  libertad  del  hombre  (mi  el  orden 
moral;  es  su  destino  y  su  misión  en  el  ortlen  social.  Es  el  de- 
recho de  que  la  ley  no  es  más  (pie  el  intér])rete.  y  ¡ajusticia 
la  forma.  Bajóla  santa  eg-ida  de  ese />('íí.s-  i  ¡/i/d/ a. s,([m'  presin- 
tieron los  liomaiios  y  .-'i  ((iiicn  tenían  dedicado  un  templo,  se 
abri;i;an  sin  chocai'se.  sin  herirse,  todas  las  formas  internas 
y  exteriuis  de  la  adoración  á  la  Divinidad, , desnuda  de  la  11- 
jji'ci  impura  de  las  pasiones  de  la  tierra.  Desari'óllanse  á  su 
sombra  los  ^'érmenes  fecundos  de  la  \ida  social,  con  la  fór- 
mula tutelar:  umarc,  non  nocen',  (pie  es  tanil)¡(''n  la  (pie  pi'csi- 
de  sin  duda  en  el  orden  físico  ;i  la  ley  unixersal  de  las  atrac- 
ciones, y  la  (pie  en^'endra  la  santa  ley  del  amor.  Ante  él  no 
tienen  más  ((ue  un  nombi'e  los  sei'cs  humanos  sacrificadas 
á  los  dioses  aztecas,  los  dex'orados  por  las  fieras  en  los  cir- 
cos de  Roma,  los  consumidos  |)or  las  llamas  (pie  encendía  el 
Santo  ( )ficio.  los  i;iiillotinados  en  la  i)laza  de  La  Gr(."'ve  y  los 
niños  fusilados  en  nuestros  días  en  la  Ilabaiui:  VICTI.MAS. 
ComprobíMUos  (d  hecho  de  la  existencia  de  esa  inspiración 
tutelar. 

Para  no  apartarnos  de  nuestro  estudio.  bus(pieinos  los  i^'ér- 
menes  de  ese  dei'echo  — (pie  se  hallan  en  la  len'islación  ro- 
mana, heredados  ya  (.le  otJ"as —  en  la  de  hjs  i^odos,  y  en  ella 
enconli'arenios  consi^-na^lo  este  solemne  ijrincipio:  « Fornuiii- 
did'du/  aiiife,!-  Icijinn  non  di.sceptatione  dehet  iiti,  sed  jure.  Ly.v  esl 
teiittihi  dicin/tíiii-!.  Le.c  rc¡j/l  oiniieni  ctettatis  nrdiiwnt  homlni.^  ce- 
tatein,  qnw  sic  f\junññix  datar  ef  iiiar}l>tis....fain  pradcntibus.  quain 

9 


—  66  — 

indoctu,  iam  ui-hanJx  <¡(i(tni  nisticis.»  i  He  iuiiií  la  generación 
de  la  ley;  antes  que  ella,  el  dereelio:  por  esd  Pliitareo  la 
llamaba  «reina  de  los  mortales  é  inmortales..  ¿Y  cuáles  son 
sus  elementos?  La  igualdad  y  el  cíjuilibrio  de  la  propiedad. 
Examínese  en  la  naturaleza  la  ley  del  concurso  de  las  fuer- 
zas, \'  se  hallará  la  base  del  sistema  social.  Desde  (d  í;'ermen 
de  la  lamilia,  el  mati'imonio.  hasta  el  de  las  nacionalidades, 
el  patriotismo,  todo  reconoce  por  l)ase  la  propiedad,  por  mo- 
tor la  fusión.  La  propiedad  del  pensamiento  y  de  la  concien- 
eia:  la  propiedad  de  la  voluntad:  hi  propiedad  del  cuerpo  y 
de  las  fuerzas  físicas:  la  projjiedad  de  la  tierra  y  del  capital, 
todo  ello  en  su  libre  acción,  sin  más  barrera  que  el  daño 
ageno,  esto  es,  el  respeto  á  las  otras  pi'opiedades,  sin  más 
excepción  que  la  de  la  vida,  á  la  que  no  alcanza  ese  dere- 
cho, ni  en  el  individuo,  ni  en  la  sociedad. 

Hé  aípií  el  uran  criterio  de  las  leg-islaciones:  hé  aquí  el 
punto  objetivo  de  la  marcha  de  todas  las  civilizaciones. 
Cuando  sobre  el  mundo  se  encuentran  las  ruinas  de  las  que 
han  desaparecido,  y  se  pre<;'unta  á  esos  monumentos  colosa- 
les que  apenas  se  clc\an  so])re  hi  superficie  de  la  tierra,  por 
que  murieron  las  civilizaciones  de  los  asirlos,  de  los  persas, 
de  los  ííTie^os  y  de  los  romanos,  no  hay  uno  solo  de  esos 
monumentos  que  no  responda:  faltó  el  espíritu  de  Dios  á  la 
justicia  de  los  hombres  y  esas  civilizaciones  desaparecieron. 

Ese  espíritu,  que  envuelto  en  la  nul)e  hnnínosa,  debiera 
haber  g'uiadoá  la  humanidad  en  su  peregrinación,  ha  pasado 
de  una  civilización  á  otra,  desconocido,  pero  venerado.  Hoy 
se  hace  sentii'  en  el  seno  de  las  sociedades  modernas,  más 
claro,  más  pi'cciso:  pero  para  su  desarrollo  necesitad  terre- 
no libre  de  esas  instituciones,  de  esoí;  monstruos  que  en  vein- 
te siglos  lo  han  cond)atido.  La  civilización,  esa  serpiente 
simbólica,  ha  recorrido  la    extensión  de  la    tierra  con  la  re- 

1.  Leyes  ],  4  y5,  tít.  1'?,  libro  I,  Foi~um  Judicum. 
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i;iilaridíi(l  asoiiil)i'()s;i  de  un  \  injcro;  s(>  asentó  cu  el  Asia,  lo- 
có el  África,  hace  su  lar^a  niausión  cu  10ui"()|)a.  Allá  alcanzó 
el  nionunionte.  el  neroi^lífico,  la  palabi'a  esci'ita;  a(|UÍ  euc.-ir- 
nó  el  verbo,  la  iuipceuta. 

Pero  las  civilizaciones  (lesa|)areceu  donde  el  derecho  no  ha- 
lla elementos  de  vida  y  de  ensanche.  \'  cuando  los  Dioses  se 
van,  cuando  los  (\''sai"es  vienen,  y  la  fe  se  rcdu^ia  en  las  esfe- 
ras indefinidas  de  lo  niara\¡lloso,  es  sinton.a  de  <iue  la  hora 
de  ayonia  se  acerca  ])ara  una  civilización. 

¿Serán  esos  síntomas  los  precursoi-es  de  la  afonía  de  la  ac- 
tualV  No  somos  nosotros  los  (|ue  nos  atribuimos  la  misión  dt3 
profetas:  pero  desde  el  fondo  de  nuesti'a  pcMpiefíez,'  cuando 
sentimos  el  advenimiento  del  Derecho  en  nond)re  de  la  hu- 
manidad: cuando  en  miesti'o  suelo,  y  como  en  él  y  más  que 
en  él,  en  los  otros  j)uel)los  de  Anu'i'ica.  \emos  desaparecer  ó 
del  todo  borradas  las  huellas  de  las  i;i'andes  tiranías,  mies- 
tra  fe  profunda  engendra  en  nosotros  la  esperaiiza  de  que 
ese  soberano  del  mundo,  ese  padre  de  la  ley  y  espíritu  de 
la  justicia,  alcance  aquí  su  última  victoi'ia,  y  arraii>"ue  aquí 
la  gran  civilización  de  la  humanidad. 

Veng'an  los  predestinados  á  h^vantar  el  trono  á  ese  sobe- 
rano; los  redactores  <lel  J)/ccii>u(trii>,  })equeños  t-omo  son, 
van  á  agrupar,  y  nada  nn'is,  los  materiales  del  edificio,  sin 
pretender  otra  cosa,  que  res])eto  para  su  intención  é  indul- 
gencia para  sus  errores. 

México,  Octubre  de  1874. 
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